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Te lo digo en confianza, haz lo que yo... y verás 
qué cambio. Desde que tengo mi Peugeot 309 me 
siento otro. Mi familia está deseando que llegue 
M. el fin de semana para salir a divertirnos, y yo, 
encantado. Disfruto conduciéndolo. Es cómodo y seguro, potente cuan¬ 
do lo preciso y con un equipamiento completísimo: desde cerraduras 
centralizadas con mando a distancia hasta aire acondicionado. En fin, 
me conoces de antes, y ya ves qué diferencia: como de la noche al día. 
Y tú, si quieres, lo tienes igual de fácil. Pero no quiero convencerte, e 
Peugeot 309 lo hará. Pruébalo, 
verás qué cambio. 


csomimm. 
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Pastor de cabras t detalle de un mosaico de la Casa de Orfeo 
(Leptis Magna, Museo de Trípoli) 
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El granjero Tltus Paconius supervisa, libro en 
mano, las cuentas de la recolección que le han 
presentado sus criados (relieve Museo 
Vaticano} 


E N las economías modernas, sigue la ten¬ 
dencia de reducir el número de personas 
ocupadas en el sector agropecuario para pa¬ 
sar a desempeñar otras funciones en el sec¬ 
tor secundario o bien, y cada día más, en el 
sector terciario o de servicios. Todo el mundo 
sabe que ello es posible gracias a la introduc¬ 
ción de máquinas y de nuevas técnicas que 
permiten conseguir mayores rendimientos con 
menores costes, a pesar de los muchos des¬ 
ajustes que se crean con la implantación de 
ios nuevos modelos. 

La agricultura del Imperio romano no era 
muy distinta de ía que ha estado vigente en 
Europa hasta épocas muy recientes. En algu¬ 
nos aspectos, aquélla era incluso más flore¬ 
ciente. No hay dudas de que el sector agro¬ 
pecuario romano era el más importante de su 
economía tanto por el volumen de riqueza que 
aportaba como por el número de trabajado¬ 
res que empleaba. Pero los romanos no se li¬ 
mitaron a mantener o reproducir unas condi¬ 
ciones de explotación agropecuaria hereda¬ 
das o existentes en los territorios conquista¬ 
dos, cuyo nivel de desarrollo era muy diverso. 
Bajo el dominio político de Roma, se dieron 
por primera vez las condiciones para que se 
generalizaran las técnicas más avanzadas de 
explotación agropecuaria y, a su vez, para que 
se ensayaran y descubrieran otras nuevas. Y 
[as innovaciones romanas no afectaban sólo 
ni principalmente al desarrollo técnico. Mu¬ 
chos avances fueron el resultado de combinar 
cambios en las condiciones jurídicas del sue¬ 
lo, en ta apertura a los mercados, en la utili¬ 
zación más racional del medio y en ef empleo 
de mano de obra dependiente. 


Nuestras fuentes de información 


El sector agropecuario romano pasó por di¬ 
versas fases. Para un mejor seguimiento de 
las características más significativas de cada 
fase, hemos dividido la exposición posterior 
en tres grandes períodos: República, Alto Im¬ 
perio y Bajo imperio. 

Durante este siglo, las fuentes de informa¬ 
ción para el conocimiento de la agricultura ro¬ 
mana se han incrementado considerablemen¬ 


te. Pues, además de disponer de las noticias 
de los autores antiguos, la arqueología y, en 
menor grado, ia epigrafía nos están ofrecien¬ 
do importantes documentos. Un campo de co¬ 
nocimientos nuevos está siendo aportado por 
las técnicas de fotointerpretación. Gracias a 
ellas, se pueden reconstruir hoy muchos pai¬ 
sajes agrarios antiguos así como los sistemas 
de distribución de parcelas, las centuriaciones 
o catastros Por otra parte, son muchas tas vi¬ 
llas rústicas excavadas y es posible ya distin¬ 
guir la evolución de bastantes de ellas así 
como [os tipos de actividades desempeñados 
en las mismas Hay mosaicos que representan 
diversas faenas del campo permitiéndonos vi¬ 
sualizar las noticias de los autores antiguos. La 
comprensión de la función de las diversas es¬ 
tancias de los edificios rústicos, de los siste¬ 


mas de abastecimiento de agua, así como los 
restos de almacenes, de molinos o de herra¬ 
mientas... están permitiendo un análisis más 
puntual de las condiciones de vida y de las for¬ 
mas de explotación del campo romano. 

Otro campo de investigaciones que está 
ofreciendo resultados espectaculares se cen¬ 
tra en el estudio de las ánforas destinadas a 
la exportación de aceites, vino, trigo... La for¬ 
ma de las mismas y las marcas o letreros pin¬ 
tados de muchas de ellas permiten reconstruir 
nombres de fincas, de propietarios y de inter¬ 
mediarios. El monteTestaccio de Roma, mon- 
te artificial formado por cascotes de ánforas y 
sólo parcialmente explorado, se presenta así 
como uno de los archivos más importantes 
para conocer la evolución de la agricultura en 
varias provincias romanas. 


Pero siguen teniendo un valor primordial las 
informaciones de los autores antiguos. En la 
mayoría de ellos es fácil encontrar alguna alu¬ 
sión a la agricultura. Así, por ejemplo, cuando 
Cicerón escribió sus discursos contra Verres, 
acusándolo de tos abusos cometidos en su 
gobierno de Sicilia, nos ofrece informaciones 
importantes sobre el tipo de cultivos y el esta¬ 
tuto de los trabajadores de la isla. 

incluso en textos poéticos encontramos 
ocasionalmente alusiones a las actividades 
agrarias: así, en ¡as Eglogas óe Virgilio se nos 
presentan rasgos del estado de algunos cam¬ 
pos del norte de Italia, en las Geórgicas , del 
mismo autor, las informaciones sobre la agri¬ 
cultura son aún más precisas e incluso en los 
epigramas del poeta hispano Marcial, éste 
nos habla de ia finca que le donó su patrona 
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cerca de Bilbilis (Calatayud), finca que el poe¬ 
ta explotaba sirviéndose de un capataz, vili- 
cus. Frente a esos pocos ejemplos que po¬ 
drían ser aumentados, contamos con la infor¬ 
mación de primer grado que nos ofrecen los 
tratadistas romanos de agricultura. 

Aunque no todos los tratados sobre agricul¬ 
tura han llegado hasta nosotros, contamos 
con un número relativamente importante que 
adquieren doble valor al haber sido escritos 
en épocas diversas. Catón escribió su De agri¬ 
cultura a mediados del siglo 11 a. C,; Varrón dio 
a conocer su De re rustica en la primera mi¬ 
tad del siglo i d. C., y Plinio el Viejo dedicó una 
parte de su monumental obra, Naturalis 
Historia, a cuestiones agrarias unos 
años después que Columela. Paladio 
es el tratadista sobre agricultura más 
importante de fines del siglo IV y, ba¬ 
sándose en los anteriores, se escribie¬ 
ron algunas obras de recopilación tar¬ 
días, como las Geoponika, obra de 
carácter enciclopédico escrita por 
encargo de Constantino VIII Porfiro- 
génito (911-959), o los tratados de au¬ 
tores árabes como Kitab al Felana de 
lb : n-aí-Awan de Sevilla, quien vivió en el si¬ 
glo XII. 

Nos han llegado los nombres de otros tra¬ 
tadistas de agricultura cuyas obras o bien se 
han perdido totalmente o sólo se conservan 
en parte a través de citas de otros autores. 
Hay una larga lista de ellos como los Saser- 
na, padre e hijo, o Tremelio Scrofa, quienes 


Izquierda; Plinio el 
Viejo; derecha; 
Varrón, dos de los 
autores romanos que 
más información nos 
han dejado sobre la 
agricultura de su 
tiempo 


vivieron entre Catón y Varrón, o como Julio Ati¬ 
co, Cornelio Celso, Julio Grecino, Curtió Jus¬ 
to... de época imperial. 

Ayuda mucho para comprender problemas 
de derecho agrario así como las formas de or¬ 
ganización del campo Impuestas por Roma en 
Italia y en las provincias, las noticias que nos 


Medidas agrarias romanas de mayor interés 


Este conjunto de medidas agrarias es 
mencionado en los textos de los agrimen¬ 
sores así como en los de los agrónomos. 
Había una gran variedad de medidas 
agrarias locales, sobre las que empeza¬ 
mos a saber algo. Las siguientes repre¬ 
sentan las medidas oficiales. 

—Scripulum (escrúpulo) = 8,74 metros 
cuadrados. 

— Actus minimus (actus míni¬ 
mo) = 41,97metros cuadrados = 4 x 120 
pies = 480 pies cuadrados. 

—Semiuncia (semionza)- 104,92 me¬ 
tros cuadrados. 

—Uncia (onza)=209,85 metros cua¬ 
drados. 


—Actus quadratus (actus cuadra¬ 
do) = 2.500 metros cuadrados = 14.400 
pies cuadrados = 1/2 iugerum= agnua. 

— lugerum (tugada) = 5.000 metros 
cuadrados=2 actus cuadrados. 

—Heredium (heredad)^2 iugera=1 
hectárea. 

—Centuria (centuria) = i nidal mente 
equivalía a 100 iugera (yugadas). En los 
textos del Imperio, equivale a 200 iugera. 

—Saltus (dominio)=4 centurias juntas. 

Hay un uso de estos términos en cas¬ 
tellano que no corresponde literalmente 
con unas medidas fijas. Ese es el emplea¬ 
do por nosotros ai referirnos a dominio y 
heredad. 
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han llegado de los agrimensores, los técnicos 
romanos encargados de clasificar y medir el 
campo, hacer repartos de parcelas, fijar lími¬ 
tes, etcétera, De toda esa amplia práctica de 
los agrimensores, autores como Julio Fronti¬ 
no, Siculo Flaco, Urbico e FHiginio nos han de¬ 
jado algunas obras: las que llevan por título 
De limitibus constituendis (FHiginio) y De con- 
ditione agrorum son de una gran utilidad. 


Las obras de los agrimensores 


Toda la crítica moderna admite hoy que los 
primeros tratados romanos de agricultura son 
deudores de los tratadistas griegos y fenicios. 
Y no sólo porque sabemos que esos tratadis¬ 
tas fueron anteriores (las Georgika de Demó- 
crito, los estudios de Aristóteles sobre anima¬ 
les, el Económico de Jenofonte, etcétera) sino 
porque expresamente se nos dice a veces así: 
la obra agraria de Magón de Cartago, una sín¬ 
tesis de otros muchos estudios fenicio-púni¬ 
cos, no sólo fue traducida al griego sino que 
el Senado romano mandó traducirla al latín 
poco después de la destrucción de Cartago 
en el 146 a. C. (Colum. I, 1, 13). 

Pero no debe reducirse la originalidad de 
los agrónomos romanos; pues, por una par¬ 
te, tuvieron la oportunidad de conocer expe¬ 
riencias agrarias de otras comunidades aje¬ 
nas a griegos y a fenicio-púnicos y, por otra, 
realizaron ensayos y acumularon experiencias 
propias. 

Los agrónomos romanos nunca pretendie¬ 
ron ofrecer soluciones válidas para todo tipo 
de tierras y de cultivos. Tampoco hay que bus¬ 
car en ellos un reflejo fiel del estado de la agri¬ 
cultura de sus respectivas épocas. Es opinión 
común de la investigación moderna (ver Mar¬ 
tin y White entre otros) que los agrónomos ro¬ 
manos ofrecen unos modelos de explotación 
agropecuaria con el fin de que sirvan de pau¬ 
ta de referencia para sus contemporáneos. Al 
ofrecer tales modelos, nos están reflejando in¬ 
directamente elementos de la realidad del 
sector agropecuario de su época. 

Algunos investigadores se han interesado 
por precisar si esos modelos de explotación 
ofrecidos eran simples modelos teóricos o si 
realmente los agrónomos estaban aludiendo 
a algún tipo concreto de explotación. Esta úl¬ 
tima opinión encuentra cada día más pruebas 
y seguidores, Así, por ejemplo, parece que el 
olivar de que habla Catón se situaba cerca de 
Venafro y el viñedo no lejos de Casino. Y re¬ 
cientemente, Sáez Fernández ha podido com¬ 



probar que Columela, aunque viviese en Italia 
cuando escribió su tratado, estaba pensando 
en experiencias sobre el cultivo de la vid ad¬ 
quiridas de las explotaciones que la familia te¬ 
nía en el área gaditana. 


La agricultura romana durante la República 


La época de Catón se corresponde con el 
inicio de una inflexión en ¡a agricultura itálica. 
Aunque Roma había ya conseguido el control 
político de varios territorios extraitálicos a me¬ 
diados del siglo n a, C. (en la Península Ibéri¬ 
ca y en los Balcanes), no se habían produci¬ 
do en tales regiones modificaciones importan¬ 
tes en su estructura económica a excepción 
de los efectos de la aplicación del sistema im¬ 
positivo romano. 

El espacio donde apareció más tarde la ciu¬ 
dad de Roma era primitivamente el asiento de 
pequeñas comunidades de pastores. La de¬ 
secación de las zonas pantanosas permitió el 
cultivo de otros productos. Así, ya desde la 
época de los Reyes, la fuente básica de rique¬ 
za para la población de Roma era el sector 
agropecuario; el comercio y las actividades ar¬ 
tesanales cumplían una función económica 
aún reducida. 

Los primeros siglos de la historia de Roma 
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se corresponden con el proceso de dominio 
político sobre Italia e islas adyacentes, lo que 
no terminó hasta mediados del siglo ii! a. C. 
Durante esos siglos, los ciudadanos romanos 
y los itálicos, componentes del ejército roma¬ 
no, eran a su vez campesinos. De ahí un he¬ 
cho significativo: durante la conquista de Ita¬ 
lia hubo una paralela y progresiva fundación 
de colonias romanas e itálicas en los territo¬ 
rios conquistados. Tales colonias se fundaban 
sobre una parte del territorio arrebatado a las 
poblaciones sometidas y que, en virtud de la 
aplicación dei derecho del conquistador, ha¬ 
bía pasado a ser ager publicus, es decir, terri¬ 
torio de! Estado romano. 

La conquista de Italia trajo, pues, una recla¬ 
sificación del territorio, que podía ser: agerro- 
manus, el territorio de la ciudad de Roma; 
ager publicus, el territorio del Estado, reparti¬ 
do por lotes a colonos o a grupos de ciuda¬ 
danos romanos o bien, sin repartir; ager itali- 
cus, territorio en posesión de los ciudadanos 
itálicos, y ager peregrinus, territorio de las co¬ 
munidades aliadas o dependientes. 

Las formas de colonización fueron muy va¬ 
riadas. Así, después de la toma de la ciudad 
etrusca de Veyes, según nos dice Diodoro (14, 
102,4), su campo no fue distribuido en colonias 
sino que gran parte del mismo se asignó a par¬ 
ticulares a razón de cuatro yugadas por perso¬ 
na; otra parte del territorio de Veyes fue devuel¬ 
to a los mismos de Veyes (Livio 6,4,4). Y siem¬ 
pre son los intereses del Estado romano los 
que deciden. Así, por faltar a su fidelidad a 
Roma, El Lacio y Capua fueron privados 
de una parte de su territorio. El territorio 
latino tomado, además del territorio de 
Priverno, así como el de Falerno has¬ 
ta el río Volturno que era propiedad 
del pueblo campano, fue dividido en 
parcelas para ser entregadas a la 
plebe romana. En el territorio latino 
se dieron parcelas de dos yugadas 
para completar con tres cuartos de 
yugada con tierras de Priverno o bien 
tres yugadas en el territorio de Faler¬ 
no (Livio, 8,11,13-14). 

A pesar de esa política de distri¬ 
bución de tierras, no se cubrieron 
todas las necesidades de la socie¬ 


dad romana. Y uno de los motivos de los con¬ 
flictos planteados por los plebeyos residía en 
el deseo de tener acceso a las tierras del Es¬ 
tado en las mismas condiciones que los pa¬ 
tricios. Pues, hasta bien entrado el siglo iv 
a. C., había plebeyos sin tierras mientras algu¬ 
nos patricios ocupaban 125 hectáreas de 
tierras del Estado, como se deduce de las le¬ 
yes de Licinio y Sexto que limitan la capaci¬ 
dad de poseer tierras públicas (años 376-367 
a. C.). 

Disponiendo de una escasa información so¬ 
bre las actividades agrarias, nos consta que, 
en los primeros siglos de la historia romana, 
la producción debió ser suficiente para aten- 


Catón , el legislador, 
con su esposa 
Porcia, representados 
sobre su tumba 
(Museo Vaticano) 
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der el abastecimiento de! constante incremen¬ 
to demográfico que se estaba produciendo en 
Italia. Por otra parte, ei desarrollo de algunos 
núcleos urbanos no planteó problemas de 
abastecimiento. Ahora bien, en la agricultura 
precatoniana, ya había agricultores empobre¬ 
cidos que no podían pagar los créditos y, por 
lo mismo, se veían obligados a trabajar las 
tierras de otro. Habiéndose Introducido el em¬ 
pleo de esclavos, en mayor número de lo que 
hasta hace poco se creía, no debe dudarse 
de que algunos de ellos fueran dedicados a 
faenas agrícolas; el peso de la producción 
agraria, en cambio, descansaba en la mano 
de obra libre, formada por los miembros de la 


familia del propietario. Ya se utilizaba el traba¬ 
jo asalariado, 

Durante este período, los agricultores roma¬ 
nos tienen acceso a tos varios tratados de los 
agrónomos romanos, a los de los autores grie¬ 
gos, utilizables al menos por la oligarquía que 
conocía la lengua griega, y a la traducción la¬ 
tina del tratado de Magón. La preocupación 
por conseguir una explotación más racional 
de la agricultura así como el interés por bus¬ 
car una mayor rentabilidad de la tierra son dos 
constantes del período frente al anterior, más 
caracterizado por una agricultura de subsis¬ 
tencia. Catón lo define claramente al aconse¬ 
jar que el agricultor sea ante todo vendedor, 
es decir, que organice su producción aten¬ 
diendo a las leyes del mercado. 


Del siglo m a. C. a fínes de la República 

Es cierto que todos los autores coinciden en 
ofrecernos un cuadro para el siglo li a. C., en 
el que se presenta la reducción del número de 
campesinos que emigran a las ciudades con 
la esperanza de encontrar mejores condicio¬ 
nes de vida. Pero no habían desaparecido 
muchos de (os que habían recibido lotes de 
tierras del Estado; si bien es cierto que se con¬ 
tuvo la colonización en las primeras décadas 
del siglo n a. C., desde los Graco se vuelve al 
reparto de pequeños lotes de tierra de una ex¬ 
tensión de 10-30 yugadas. Durante ei siglo! 
a. C., se intensifican estos repartos desti¬ 
nados ante todo a veteranos de los ejér¬ 
citos de los grandes generales (Ma¬ 
rio, Sila, Pompeyo y César). Sin 
duda, las condiciones de existencia 
de estos campesinos no debieron 
ser fáciles; contaban con la dificul¬ 
tad particular de verse obligados a 
competir con los grandes propieta¬ 
rios que se servían de mano de 
obra esclava barata. Más adelante, 
al tratar sobre los pequeños cam¬ 
pesinos del siglo i d. C., intentamos 
acercarnos al máximo a lo que 
pudo ser su concreta situación, 
Desde fines de la II Guerra Púni¬ 
ca, son frecuentes en Italia las me¬ 
dianas y grandes propiedades. 
Nicolet resaltó que los miembros 
del orden ecuestre y los del sena¬ 
torial tenían una fortuna mínima 
de 400 yugadas, cantidad habi¬ 
tualmente superada. Entre los 
personajes a quienes se 
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atribuyen muchas más tierras, hay algunos cu¬ 
yas fortunas se calculan con mayor precisión: 
así, P. Craso Murciano poseía unas 100.000 
yugadas; Q. Roscio Amerino, unas 6.000 yu¬ 
gadas; L, Dormido Ahenobarbo prometió con¬ 
ceder a varios miles de soldados lotes de 
tierra propia de 15 o de 40 yugadas. Y esos 
son sólo algunos ejemplos, 

Salvo en el sur de Italia y al norte de! Po, 
donde había grandes rebaños de ganado, no 
era habitual el latifundio. Por lo general, el gran 
propietario poseía explotaciones de tamaño 
mediano distribuidas en diversos lugares de 
Italia y, en algún caso, también en las provin¬ 
cias. De ese modo se conseguía diversificar 
riesgos. Catón contempla un dominio de 100 
yugadas para la explotación de un viñedo en 
el territorio de Casino y uno de 240 yugadas 
para la explotación de un viñedo en el territo¬ 
rio de Venafro, Luego la afirmación de Plinio 
el Viejo (nal, XVIII, 35), cuando dijo que los la¬ 
tifundios perdieron a Italia, no debe ser enten¬ 
dida literalmente. 


El estatuto jurídico de los trabajadores 


Desde que, a fines del siglo m a. C., Roma 
salló vencedora frente a Cartago en la II Guerra 
Púnica, el Estado romano estuvo en condicio¬ 
nes de llevar una decidida política imperialista 
de anexión de nuevos territorios por vías diplo¬ 
máticas^, cuando éstas no servían, por la in¬ 
tervención de sus legiones. Para comprender la 
incidencia del expansionismo sobre la agricul- 


Izquierda: supuesto retrato de Sita; derecha: escena de 
recolección de cereales en una colonia africana (friso 
de una tumba, Museo de Trípoli) 


tura, baste esta breve recapitulación: desde fi¬ 
nes del siglo m a. C. hasta comienzos del pe¬ 
ríodo imperial, ¡casaron a depender de Roma 
casi toda la Península Ibérica, las Galias, la ma¬ 
yor parte del norte de Africa, la Península Bal¬ 
cánica y las islas del Egeo así como Asia Me¬ 
nor y Siria. Con este control territorial, los pro¬ 
blemas de la tierra adquirieron una nueva di¬ 
mensión por varias razones: los territorios con¬ 
quistados, convertidos en provincias, podían 
proporcionar productos del campo a la ciudad 
de Roma y a toda Italia; en segundo lugar, una 
parte de la población itálica tenía ahora la po¬ 
sibilidad de dedicarse a operaciones mercanti¬ 
les o financieras en las provincias; en tercer lu¬ 
gar, se crearon las condiciones, que empeza¬ 
ron a ser realizadas a fines del siglo ii a. C., de 
implantar grupos de colonos ítalorromanos en 
las provincias y, finalmente, las guerras propor¬ 
cionaron muchos esclavos. 

En el derecho de gentes de la Antigüedad, 
era reconocido que todo prisionero de guerra 
perdía la libertad. Por lo mismo, si no había 
una devolución gratuita a sus poblaciones por 
parte del vencedor o bien si no tenía lugar el 
rescate de los prisioneros, cuyo valor equiva¬ 
lía al precio de venta de los esclavos en el 
mercado, el prisionero se convertía en escla¬ 
vo. Así, varios cientos de miles de prisioneros 
llegaron a Italia para ser vendidos como es¬ 
clavos, El destino de la mayoría de ellos fue 
su dedicación a las actividades agrícolas. 

Los pequeños campesinos no necesita¬ 
ban tal mano de obra. Los esclavos fueron 
llevados a las explotaciones de los grandes 
propietarios. La mano de obra barata de los 
esclavos contribuía así a un mayor y rápido 
enriquecimiento del dueño, quien, a su vez, 
estaba en condiciones de ofrecer productos 
del campo más baratos, Este proceso con¬ 
dujo a que muchos pequeños propietarios 
abandonaran o vendieran sus tierras para 
emigrar a Roma o a otra ciudad próxima a 
su antigua residencia, con el fin de buscar 
mejores condiciones de vida en el trabajo ar¬ 
tesanal o, simplemente, para ampararse 
bajo la tutela de un rico propietario o bajo la 
del Estado. 

Aunque expresado en tonos patéticos, re¬ 
fleja una parte importante de la realidad lo que 
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Plutarco (Ti. Graco, IX) pone en boca de Tibe¬ 
rio Graco cuando se dirigía a la asamblea; 
Hasta las fieras de la selva tienen cubil y cue¬ 
vas para resguardarse; en cambio, quienes 
combaten y mueren por Italia, no poseen más 
que el aire y la luz. Sin casa, andan como va¬ 
gabundos con sus mujeres y sus hijos. Los je¬ 
fes militares mienten a los soldados cuando, 
en el campo de batalla, les estimulan al com¬ 
bate en defensa de sus tumbas y sus dioses 
lares contra los enemigos; mienten porque 
muchos romanos no tienen ni tumbas familia¬ 
res ni lares. Sólo les queda el nombre de due¬ 
ños del mundo y deben dar su vida por el lujo 
de los otros mientras no pueden llamar suyo 
ni a un pedazo de tierra. 

Y, aunque Tiberio y su hermano Cayo Graco 
consiguieron que se volviese a la política de 
fundación de colonias y de repartos de lotes de 
tierra a los ciudadanos e itálicos, esa situación 
descrita no desapareció del todo durante ia Re¬ 
pública romana. Todos los estudiosos de la es¬ 
clavitud (Westermann, Schtajermann, Volk- 
mann, Vogt, etcétera) coinciden en sostener 
que los siglos iw a. C. fueron los de mayor auge 
del sistema esclavista romano, Los esclavos 
eran empleados en todo tipo de actividades 
productivas, así como los servicios y las activi¬ 
dades agrarias siguieron siendo las que em¬ 
plearon mayor número de los mismos. 

Las explotaciones agrarias de Sicilia son las 
más conocidas por su empleo de mano de 
obra esclava, ya que salen a la luz con oca¬ 
sión de las grandes revueltas de esclavos de 
los años 136-132 y 104-101 a, C. Pero otras 


regiones de Italia como Campania no le iban 
a la zaga. Hoy sabemos bien que, incluso, en 
los latifundios del sur de Italia destinados a la 
ganadería, los pastores eran esclavos. 

En los modelos de haciendas expuestos en 
la obra de Catón se contemplan dos tipos de 
trabajadores: los permanentes y los tempore¬ 
ros. Mientras que éstos últimos pueden ser li¬ 
bres asalariados, los permanentes tienen esta¬ 
tuto servil, Como responsable máximo de la ex¬ 
plotación está el vilicus, quien debe tener una 
mujer, la vilica (Catón, V), a la que se encargan 
funciones distintas; en segundo lugar, está la fi¬ 
gura del guardián, el costos, (Catón, LXVI- 
LKVII); por debajo de ellos, quedan los demás 
trabajadores, siempre esclavos, el boyero, los 
viticultores, los aradores, etcétera. Así dice Ca¬ 
tón (XI) que, para la explotación de un viñedo 
de 100 yugadas se exigen 16 trabajadores y, 
para explotar un olivar de 140 yugadas, son ne¬ 
cesarios 13 trabajadores (Catón, X). Todos 
esos trabajadores son considerados esclavos, 

A pesar de los modelos de explotación cato- 
niana, vigentes en el último siglo de la Repúbli¬ 
ca, los populares tuvieron como preocupación 
política principal la de ofrecer tierras a los ciu¬ 
dadanos desheredados. Ya en época de los 
Graco, se fundaron las colonias de Tarentum 
Neptunia, en territorio de Tarento, y la de Sco- 
lacium Mlnervla entre los brucios, además del 
fracaso de la colonia de Cartago que debía 
asentarse sobre el territorio de la antigua ciu¬ 
dad púnica destruida por Roma, el 146 a. C. 

A pesar de que la ley agraria del año 111 
a. C., aprobada por iniciativa de los sectores 
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conservadores, dejaba libertad plena a los pe¬ 
queños campesinos para alienar los lotes de 
tierra recibidos del Estado, lo que permitía vol¬ 
ver al proceso de la concentración de la pro¬ 
piedad, la política colonizadora no se paró. He 
aquí unas pruebas: en el 103 a. C., el tribuno 
C, Apuleyo Saturnino consiguió que se apro¬ 
bara una ley para repartir a los veteranos de 
Mario lotes de tierra de 100 yugadas en los 
territorios que ei Estado poseía en Africa; en 
el año 100 a. C,, se fundan colonias en Mace- 
donia, Acaya y Sicilia. Y esta política terminó 
siendo asumida por el sector más conserva¬ 
dor. Así, aunque la cifra deba ser rebajada li¬ 
geramente, sabemos que Sila distribuyó 
tierras a 120.000 veteranos de su ejército 



(Apiano, B. C., I, 470; Livio, Per, 89). César 
consiguió sacar adelante proyectos de coloni¬ 
zación ya en el año 59 a, C., cuando asentó 
a 5.000 colonos que recibieron parcelas de 
10/12 yugadas en territorio que el Estado po¬ 
seía en Campanía (Cicerón, Sobre la ley agra¬ 
ria, II, 70). Y fue mucho más decidida su po¬ 
lítica colonizadora a partir del año 49 a. C.: no 
sólo asentó a veteranos sino a amplios gru¬ 
pos de la plebe parasitaria de Roma, tanto en 
terrenos de la propia Italia como en las pro¬ 
vincias; se calcula que sólo de Roma salieron 
unas 80.000 personas para ser asentadas en 
las nuevas colonias (ver Nicolet, 60-66). 

Toda la política colonizadora de fines de la 
República no afectó en lo fundamental a los 
grandes propietarios. Pues, si bien en alguna 
ocasión perdieron parte de sus tierras de Ita¬ 
lia que tenían del Estado, ya había condicio¬ 
nes políticas para que adquirieran grandes ex¬ 
tensiones de tierra en las provincias. 

A fines de la República, comenzaba a ex¬ 
tenderse el uso de colonos para los domi¬ 
nios de los grandes propietarios. El colo¬ 
no era una persona libre que trabajaba 
una tierra de otro a quien pagaba la can¬ 
tidad convenida en un contrato. El siste¬ 
ma de colonato libraba al dueño de mu¬ 
chas de las preocupaciones que le cau¬ 
saban los esclavos y permitía obtener 
también buenos beneficios. Catón 
(CXXXVil) ya había aconsejado el recurrir 
a veces a los libres que trabajaban por 
una parte de la producción, partiaríi. Pero 
el sistema no tomó cuerpo social digno 
de consideración hasta épocas pos¬ 
teriores. Así, según noticias de Ci¬ 
cerón (Por Cecina, 94), las 
^ tierras que Cecina poseía 
ÍH en Etruria estaban en¬ 

tregadas a colonos; 
César (B. C., I, 


Izquierda: el 
político, 
orador y 
terrateniente 
Cicerón; 
derecha: 
trabajos 
campesinos: 
roturación y 
siembra de la 
tierra en una 
colonia romana 
de Africa 
(mosaico del 
siglo iii, Chercheii) 





54) habla de los colonos de Domicio Aheno- 
barbo. Y hay otras noticias. 

La fórmula del colonato generó otra varian¬ 
te no jurídica, pero real, en virtud de la cual el 
propietario entregaba a algunos de sus escla¬ 
vos parcelas de tierra para su explotación en 
condiciones análogas a como io hacía con los 
hombres libres. En la ganadería, algunos es¬ 
clavos pastores podían disponer de una par¬ 
te del rebaño que cuidaban, en concepto de 
peculio, lo que estimulaba sin duda y, sobre 
todo, vinculaba al esclavo a su ganado. 

Durante los dos últimos siglos de la Repú¬ 
blica, los cambios más significativos vinieron 
de la mano de las nuevas condiciones políti¬ 
cas. Mientras los pequeños agricultores se 


veían obligados a mantener una agricultura de 
subsistencia, los grandes propietarios podían 
atender a una producción especializada. Sici¬ 
lia, Africa y la Península ibérica ofrecían por 
exigencias de impuestos grandes cantidades 
de grano y, secundariamente, de otros pro¬ 
ductos (frutos de árboles e incluso de huer¬ 
tos); la Península Balcánica había desarrolla¬ 
do una importante producción ganadera. 


Cambios más significativos 


Con esas condiciones, los grandes propie¬ 
tarios de itaiia, sin abandonar los cultivos tra¬ 
dicionales, pudieron orientar una parte consi- 






Alta productividad de 
los viñedos de Jerez 

Pues parece portentoso lo sucedido en 
nuestras haciendas de Jerez. Mientras 
que, en la tuya, alguna vid ha superado 
el número de las dos mil uvas, en la mía 
ochenta plantas dieron siete culeos de 
vino a los dos años de ser injertadas y las 
primeras vides dieron cien ánforas por yu¬ 
gada. Cuando los prados, dehesas y bos¬ 
ques producen cien sestercios por yuga¬ 
da se considera un buen rendimiento 
para el dueño. 

(Columela, Sobre la agricultura, III, III, 
3 - 4 .) 


derable de sus fincas a la producción de acei¬ 
te y de vino destinados al consumo de Italia 
pero también al de las provincias [ejército pro¬ 
vincial y oligarquías locales). 

En el siglo n a. C., aún siguió llegando a Ita¬ 
lia el vino de Grecia, pero paulatinamente se 
fue imponiendo el vino de Italia. Catón propo¬ 
ne al agricultor el modelo de un viñedo de 100 
yugadas que consideraba altamente rentable. 
Ahora bien, el rendimiento de un viñedo de¬ 
pende, más que el de otros productos, de la 
debida y minuciosa atención del viticultor. No 
es extraño, por ello, que se rastreen noticias 
en los autores antiguos aparentemente con¬ 
tradictorias; unos consideran ruinosos los vi¬ 
ñedos y otros, en cambio, hablan de su enor¬ 
me rentabilidad (ver ejemplos en los Textos). 

El olivo no era desconocido en Italia. Ante 
la situación contemplada, Catón aconseja la 
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la Híspanla 
Romana 
(detalle de 
una estela , 
Museo 

Arqueológico 
Provincial de 
Córdoba) 


explotación del olivar, El consumo de aceite 
había crecido al ser destinado a múltiples 
usos: en la alimentación, para la iluminación, 
en los rituales religiosos, para la elaboración 
de perfumes, como materia básica en deter¬ 
minadas conservas... Y la realidad era que ni 
la Bética ni Africa podían aún ofrecer grandes 
cantidades de aceite para su exportación, ni 
de tan buena calidad como el de italia. 

Uno de los campos donde se produjo un 
considerable avance fue en la ganadería. De 
la cría de ganado como complemento de la 
explotación cerealística y hortícola, propio de 
las pequeñas haciendas, se pasó a la cría de 
rebaños con criterios económicos. El Incre¬ 
mento del aparato militar exigía cada día más 
caballos, mulos y asnos. El desarrollo de un 
artesanado autónomo como el de la produc¬ 
ción textil ampliaba la demanda de lana. 


La configuración geográfica de Italia permitía 
mantener grandes rebaños al norte del Po y 
también en el sur, siempre que estos últimos 
emigraran temporalmente a las zonas más al¬ 
tas de los Apeninos. El propio Varrón nos dice 
que los rebaños de ovejas de Apulia aprove¬ 
chaban los pastos de verano en los montes de 
Reate entre los sabinos (II, 1,16). Pero los gran¬ 
des propietarios romanos poseían rebaños 
también en Sicilia y en el Epiro (Varrón II, 1,16). 
La necesidad de trashumancla del ganado creó 
no sólo una red de caminos para tal fin, sino 
un conjunto de normativa jurídica destinada a 
proteger la libre circulación de los rebaños; 
pues, el desarrollo de la ganadería creaba se¬ 
rios problemas a algunos agricultores que te¬ 
nían situadas sus tierras en zonas de movimien¬ 
to del ganado. Muchos de esos terrenos de 
pastos eran propiedad del Estado que los al- 
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quilaba a particulares influyentes; ello daba otra 
ocasión de pugna por la tierra entre ganaderos 
y aspirantes a agricultores que deseaban que 
esas tierras se distribuyesen en lotes. 

Más áun, el incremento del lujo y de los ban¬ 
quetes en las grandes familias, modificó paula¬ 
tinamente los hábitos alimenticios. Si en Catón 
se insiste en la producción de leche para ha¬ 
cer queso, ahora se consumía la leche líquida 
en mayor proporción. Se hacían pasteles muy 
variados, también con carnes de aves. Y surgió 
la necesidad de criaderos de aves. Unos años 
más tarde, Columela da consejos sobre tas di¬ 
versas formas de piscicultura. 


La agricultura romana durante el Alto imperio 

A comienzos del Imperio, eran muchas las 
opiniones de quienes sostenían que la agricul¬ 
tura en Italia era poco productiva, El tratado 
de Columela pretende, entre otros objetivos, 
polemizar contra esa falsa idea. El diagnósti¬ 
co de Columela es clarividente: durante mu¬ 
chos años, la atención de las explotaciones 


agropecuarias se ha dejado en manos de per¬ 
sonal dependiente, a veces en manos de los 
peores esclavos, sin experiencia agraria y sin 
estímulos para mejorar; de ahí que la baja pro¬ 
ductividad no dependía del agotamiento de 
la tierra o de las malas condiciones climáticas, 
sino del factor humano, Y esto lo dice al co¬ 
menzar su obra y lo repite cada vez que tiene 
ocasión. Y Plinio el Viejo coincide con esta 
idea {ver Textos). 

Si, ya a fines de la República, algunos pro¬ 
pietarios romanos explotaban tierras en e! Hin¬ 
co, en el sur de Híspanla y en el norte de Afri¬ 
ca, esta p'áctica se generaliza desde comien¬ 
zos del Imperio. Por ello, si la agricultura roma¬ 
na de la República se reduce casi exclusiva¬ 
mente a la de Italia, es preciso tener presente 
a todas las provincias romanas durante el pe¬ 
ríodo imperial. Las razones residen en lo si¬ 
guiente: por una parte, el establecimiento de 
colonias tiene lugar también en las provincias; 
en segunco lugar, a partir de grupos de ciuda¬ 
danos romanos asentados en comunidades in¬ 
dígenas, así como con la concesión del dere¬ 
cho de ciudadanía romana a muchos indíge- 


ízquierda: Trajano (Museo Arqueológico de Ankara). 
Derecha: Egipto se convirtió pronto en el mayor 
suministrador de cereales a Roma; escena de labranza 
(tumba de Senedhem, XIX Dinastía) 


ñas, se crean nuevos municipios en las provin¬ 
cias; en tercer lugar, con la reorganización de 
la ciudad de Roma y con el asentamiento de 
las legiones en ios límites del territorio romano, 
se organiza todo un sistema de avituallamiento 
que tiene enorme incidencia en la agricultura de 
Egipto y en la de las provincias. 

Finley (1975, 163 s) dice que la inversión en 
tierras en el mundo antiguo no respondió a una 
política calculada y sistemática de racionalidad 
económica, ai no existir un concepto claro de 
distinción entre costes de capital y costes de 
trabajo. No hay duda de que muchas veces su¬ 
cedió como sostiene Finley desde el momento 
en que la posesión de tierras se convertía en 
un factor de prestigio y, a su vez, era conside¬ 
rado un bien más seguro que la inversión en 
operaciones comerciales o crediticias. Pero, 
aún así, la racionalidad económica de las inver¬ 
siones en tierras estaba presente en muchos 


sectores sociales, como lo testimonian bien Co¬ 
lumela, Plinio el Viejo y otros autores (ver Tex¬ 
tos). En todo caso, no se comprende una gran¬ 
de, mediana, pequeña e incluso muy pequeña 
fortuna que no tendiera a reflejarse en una 
correspondencia con el volumen de tierras po¬ 
seídas. La gama de propietarios en el Alto Im¬ 
perio fue, pues, muy grande. 

Algunos grandes propietarios tenían una 
parte de sus tierras concentradas. El caso 
más conocido se presenta en la provincia ro¬ 
mana de Africa, poseída en época de Nerón 
en su mayor parte por seis familias, cuyos bie¬ 
nes fueron confiscados por el emperador des¬ 
pués de prepararles una falsa acusación y 
condenarlos (Plinio, nat, XVIII, 6, 35). Algunos 
de esos dominios abarcaban un territorio muy 
superior al de muchas ciudades. Pero esa 
concentración de tierras no fue un fenómeno 
general durante el Alto imperio. Los grandes 
propietarios siguieron prefiriendo poseer fin¬ 
cas de mediana extensión distribuidas en di¬ 
versos lugares de Italia y de las provincias. 

Trajano obligó a los senadores a que tuvie¬ 
ran un tercio de sus fincas en Italia, según nos 
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dice Plinio ( Cartas, 6, 19); la medida se en¬ 
tiende si tenemos presente que, ya desde los 
Flavios, comienza a ser habitual el acceso al 
Senado de muchos provinciales. Salvo la im¬ 
posición de Trajano, el resto de las fincas po¬ 
dían estar situadas en cualquier provincia. Por 
la correspondencia de Plinio el Joven, sabe¬ 
mos de él que poseía fincas en la llanura del 
Po, en Etruria y en otros varios lugares de Ita¬ 
lia ( Cartas , III, 19; IV, 1; IV, 6; V, 6; etcétera); 
al menos una de ellas valía más de cinco mi¬ 
llones de sestercios, Y el filósofo Séneca lle¬ 
gó a poseer diversas fincas cuyo valor total 
ascendía a unos 300 millones de sestercios. 
Dentro de las oscilaciones habituales en los 
precios, se viene calculando que con 1.000 
sestercios se podía comprar una yugada de 
tierra, o lo que es lo mismo, media hectárea. 

Desde el anterior nivel de propietarios, ne¬ 
cesariamente absentistas, había una gran 
gama de ellos. Pertenecer a una u otra escala 
social como la de senador, miembro del or¬ 
den ecuestre, decuriones municipales, libres 
de bajos estratos sociales y libertos, puede re¬ 
flejar parcialmente esa variedad de propieta¬ 
rios. Y digo parcialmente porque el manteni¬ 
miento de un determinado rango social sólo 
exigía la posesión de unos mínimos de rique¬ 
za, porque parte de la riqueza se podía tener 
en inmuebles urbanos o en acciones de com¬ 
pañías financieras y también porque había 
una enorme gama de situaciones económicas 
entre los libertos, Aunque la figura del liberto 
Trimalción, tal como nos la presenta el Satiri - 
cón de Petronio, tenga mucho de literaria, se 
le presenta como dueño de varias haciendas. 
Otros libertos, en cambio, modificaron poco 
sus condiciones económicas desde que deja¬ 
ron de ser esclavos. El mínimo de un millón 
de sestercios para pertenecer al orden sena¬ 
torial era poseído por muchos ecuestres e, in¬ 
cluso, por miembros del orden decurlonal y, 
de igual modo, los mínimos para pertenecer 
al orden ecuestre (400.000 sestercios) y al or¬ 
den decurional (100.000 sestercios) eran fre¬ 
cuentemente superados por personas situa¬ 
das en rangos inferiores, Es Ilustrativa a este 
respecto la información que proporciona la ta¬ 
bla de Veleya sobre los llamados alimenta de 
Trajano, en la que aparecen varias personas 
de rango decurional con fortunas medias muy 
superiores a los 100.000 sestercios en tierras 
(ver Textos). 

Algunas noticias aisladas como las antes in¬ 
dicadas y la propia obra de Columela inducen 
a pensar que, dentro de la gran gama de pro¬ 
pietarios, la tendencia hacia la mayor concen¬ 


tración de la propiedad se fue marcando pau¬ 
latinamente. 

No está zanjada la disputa entre historiado¬ 
res modernos sobre la evolución de la escla¬ 
vitud durante el Alto Imperio. Coincidimos con 
Alfóldy, De Marti no y otros en que, durante el 
Alto imperio, hay una progresiva disminución 
del número de esclavos. Son válidos los argu¬ 
mentos de Schtajermann y de Schtajermann- 
Trofimova con los que intentan demostrar que 
los esclavistas altoimperiales desarrollaron 
otros métodos para seguir teniendo mano de 
obra esclava como la cría de niños, a veces 
de niños abandonados, el estímulo a la escla¬ 
va para tener hijos, los libres que, en virtud de 
una condena, se convertían en esclavos, et¬ 
cétera, Si bien es cierto que hubo un gran es¬ 
fuerzo por compensar por otras vías el núme¬ 
ro de esclavos que ya no se obtenían —o sólo 
en número reducido de las guerras, la dis¬ 
minución progresiva de la mano de obra es¬ 
clava fue una realidad. Más aún, se introdu¬ 
cen otras prácticas destinadas a crear estímu¬ 
los en el trabajador esclavo: se le concede la 
libertad cuando aún es joven y puede ser pro¬ 
ductivo; tal concesión responde a un acto li¬ 
bre del dueño, quien puede imponer condicio¬ 
nes, incluso económicas, al nuevo liberto. 


Los agricultores 


Desde Trajano y Adriano, por influencia del 
estoicismo y también por razones económi¬ 
cas, comienza a emitirse un conjunto de me¬ 
didas legales destinadas a proteg_er al escla¬ 
vo de los posibles abusos del dueño así como 
a dignificar su condición hasta ser considera¬ 
do casi como una persona, Así, por ejemplo, 
el esclavo puede ahora ser testigo en un jui¬ 
cio sin necesidad de ser sometido a tortura, 
el concubinato del esclavo se respeta como si 
fuera un matrimonio legal, etcétera. (Buckland, 
Westermann, Barrow). 

En las pequeñas propiedades trabajadas 
con los miembros de la familia, el decreci¬ 
miento de la mano de obra esclava no tuvo 
una incidencia directa. Finley sostiene que un 
incremento del número de hijos llevaría a mu¬ 
chos pequeños campesinos a verse obliga¬ 
dos a alquilar su fuerza de trabajo en las gran¬ 
des propiedades; si esto no sucedía, tendría 
lugar la ley de los rendimientos decrecientes, 
ya que, alcanzados unos buenos niveles de 
cultivo, el resto del trabajo termina siendo su- 
perfluo para los rendimientos finales (Finley, 
147). Creemos que es excesivamente esque- 
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máfica esta visión de Finley; la realidad fue 
mucho más variada: existían otras vías para 
que un pequeño campesino no se viera sumi¬ 
do necesariamente en ese cuadro angustioso, 
como sucedió a muchos, y veremos más ade¬ 
lante. 

Durante el período altoimperial, la falta de 
mano de obra esclava para trabajar las tierras 
de los grandes propietarios absentistas se 
compensó con el trabajo asalariado de hom¬ 
bres libres y con el de los colonos, también li¬ 
bres. Columela es claro al respecto al tratar 
de los trabajadores (I.VII.1): Estos son de dos 
tipos, colonos y esclavos; éstos, a su vez, es¬ 
tán libres o con grilletes. Entre las recomen¬ 
daciones que da al propietario sobre cómo 
comportarse con los colonos están las si¬ 
guientes: los tratará con atención y será ama¬ 
ble con ellos, será más exigente en obligarles 
a que trabajen bien la tierra que en cobrarles 
la renta, porque esto es menos ofensivo y ge¬ 
neralmente nos es más beneficioso. [...] El 
dueño no debe manifestarse rígido en defen¬ 
der sus derechos sobre cada cosa que alqui¬ 
ló al colono como tampoco en cobrar la renta 
el día fijado, en exigirle la leña y otras peque¬ 
ñas obligaciones, porque ello ocasiona a los 
campesinos más incomodidades que gastos. 
Pues no debemos exigir todo lo que es lícito 
siguiendo el consejo de nuestros mayores, 
quienes sostenían que la aplicación rigurosa 
del derecho era una gran tortura (I,VI1,2-3). 

Ya Columela era consciente de las dificulta¬ 
des que planteaba el alquiler de tierras a co¬ 
lonos. Después de recomendar que se elija a 
colonos indígenas y que, en lo posible, no se 
cambie de colonos, así como el huir de colo¬ 
nos de la ciudad que quieren trabajar las 
tierras con esclavos, ya que éstos dan pleitos 
en lugar de rentas, defiende de modo contun¬ 
dente la explotación con colonos: en tierras 
aceptables o buenas, nadie ha obtenido más 
utilidad con su trabajo que con el del colono 
(I, VI 1,3-5). 

Aunque los datos de otros autores, como 
Plinio el Joven, permiten comprender que es¬ 
tos colonos en número cada día mayor salían 
de las familias de pequeños campesinos, es 
significativa la alusión de Columela a colonos 
de la ciudad que trabajaban las tierras arren¬ 
dadas sirviéndose de esclavos; esta figura del 
colono absentista ilustra del grado de necesi¬ 
dad o de interés de algunos grandes propie¬ 
tarios por librarse de responsabilidades sobre 
el campo. También algunos esclavos figuran 
como colonos, aunque ello no fue una prácti¬ 
ca generalizada (Digesto, XXXIII, 7, 12; 3). 


Un factor importante es el tiempo por el que 
tiene lugar el arriendo. Un sistema muy exten¬ 
dido, la locatio-conductio, tenía una duración 
de cinco años. Ese tiempo es corto para un 
colono que deseara hacer inversiones de me¬ 
jora en una finca; en olivares, viñedos o arbo- 
ricultura, cualquier inversión se podía conside¬ 
rar perdida si no había garantías de continui¬ 
dad en el arrendamiento. En la práctica, pues, 
debió funcionar un arrendamiento de locatio- 
conductio con cláusulas de compromiso mo¬ 
ral del dueño de prorrogar el contrato así 
como el arrendamiento a perpetuidad, que ter¬ 
minó imponiéndose durante el Bajo Imperio. 


Técnicas de explotación agropecuaria 


El uso de nuevas máquinas que ahorraran 
la energía animal y la humana fue mínimo. El 
plosceilum punicum, un tipo de trillo con cha¬ 
pas cortantes que giraban al ser desplazado 
éste, usado en algunos lugares de la Bética, 
no era un gran invento; ha pervivido hasta 
épocas recientes y, a veces, fue desplazado 
por el más común, formado por unas gruesas 
tablas con piezas de sílex clavadas en su par¬ 
te inferior, ya que aquél tenía el grave incon¬ 
veniente de que, siendo ligeramente más rá¬ 
pido, cortaba mayor número de granos, lo que 
hacía perder valor al grano al venderlo en el 
mercado. Un original modelo de arado usado 
en las Galias permitía arar más aprisa, ya que 
llevaba un corte más ancho en cada pasada; 
pero desconocemos el grado de rendimiento 
que ofreció, así como la extensión geográfica 
de su uso. No debió ser un gran avance cuan¬ 
do fue desplazado por el arado romano. 

Si no se inventaron grandes máquinas, los 
particulares y los agrónomos realizaron un 
gran esfuerzo por conseguir el mayor aprove¬ 
chamiento racional de los recursos. El tratado 
de agricultura de Columela es una muestra de 
ello. Así, por ejemplo, si un romano deseaba 
conocer lo referente a cereales y leía a Colu¬ 
mela, podía encontrar todas las normas exigi¬ 
das para la preparación de la tierra según ti¬ 
pos de suelos, las condiciones que debía reu¬ 
nir el grano de siembra, la proporción de gra¬ 
no a sembrar según suelos y tipos de granos, 
las labores a realizar después de la siembra, 
los métodos más apropiados de siega y de tri¬ 
lla, los varios sistemas de almacenamiento y, 
en todo caso, el número de jornadas de tra¬ 
bajo que se precisaban. Las indicaciones son 
tan minuciosas que servían bien para que un 
inexperto pudiera convertirse en agricultor sí- 
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guiendo esos consejos, He aquí unos frag¬ 
mentos expresivos: 

—La yugada de tierra pingüe precisa ordi¬ 
nariamente de cuatro modios de trigo; ¡a me¬ 
diana; de cinco. Para sembrar escaña, se pre¬ 
cisan nueve modios en tierra fértil y diez si la 
tierra es de mediana calidad. Pues, aunque al¬ 
gunos no coinciden con nosotros en esas 
cantidades , nuestra experiencia nos enseña 
que son las más convenientes No preten¬ 
demos que siempre haya que ajustarse a esas 
cantidades de simiente pues ías característi¬ 
cas dei fugan te época de año o las condicio¬ 
nes atmosféricas pueden aconsejar variantes , 
Respecto al lugar ; fas variaciones dependen 
de si se siembra en llano o en colinas así 
como de si las tierras de esos lugares son pin¬ 
gües ■ medianas o endebles. [Y en otros pa¬ 
sajes ha hablado de esos tipos de tierras y de 
sus cualidades ] Sobre la época del año,,., et¬ 
cétera (Cálamela, II, IX). 

—La lenteja conviene sembrarla a! mediar 
ia sementera, en el creciente de luna hasta el 
día doceavo, en un terreno endeble y suelto o 
bien en uno pingüe pero seco, pues se echa 
fácilmente a perder por ia humedad cuando 
está en flor. Para que nazca pronto y crezca 
bien, antes de sembrarla debe mezclarse con 
estiércol seco y permanecer así durante cua¬ 
tro o cinco días antes de echaría a la tierra. Es 
costumbre sembrarlas en dos épocas [...]. 
Una yugada de tierra exige poco más de un 
modio. Para que no la coman los gorgojos , et¬ 
cétera. [Explica toda la técnica para proteger¬ 
ía del gorgojo así como ¡as varias técnicas 
para que se conserven en buenas condicio¬ 
nes para el consumo y para la siembra.] (Co- 
lumela, II, X, 15-16.) 

—Y para calcular cuántas jornadas de tra¬ 
bajo se exigen antes de llevar a la era lo sem¬ 
brado, diremos que cuatro o cinco modios de 
trigo precisan cuatro jomadas de arar con 
bueyes r una para (a grada, dos para el primer 
escardo y una para el segundo, una para el 
escardo a mano y una y media para la siega; 
en total, diez jomadas y media. [Sigue hacien¬ 
do cálculos para las habas, los yeros, las al- 
hovas, etcétera.] ¡Columela, II, XII, 1.) 

Columela está continuamente dejando 
constancia de que no hay operación indiferen¬ 
te o venal en la agricultura; el incumplimiento 
de la más pequeña exigencia incide en el re¬ 
sultado final, en la cosecha. La agricultura flo¬ 
reciente sólo es posible, para Columela, si el 
agricultor es un buen conocedor del conjunto 
de normas que regulan cada proceso; desde 
esa concepción, la agricultura es una técnica. 


de largo aprendizaje, difícil, que no puede ser 
conocida por cualquier advenedizo (Colume¬ 
la, I, Praef., 1-6). 

Las técnicas de explotación agraria del pe¬ 
ríodo altoimperial fueron una síntesis de las ex¬ 
periencias acumuladas por otros pueblos del 
Mediterráneo, pero también las de los propios 
romanos. Más aún, el período altoimperial se 


corresponde con muchos ensayos e innova¬ 
ciones puramente romanos. 

Ef regadío se empleaba desde hacía cien¬ 
tos de años en muchas sociedades del Medi¬ 
terráneo; Roma lo generalizó. Alusiones aisla¬ 
das de los autores antiguos y otras más explí¬ 
citas de los agrónomos permiten constatar la 
tendencia a que cada familia campesina dis¬ 


pusiera de un huerto regado; más aún, se 
contempla el uso def regadío como medio de 
conseguir también mejores pastizales (Catón, 
9,1; Varrón, I, 31,5; I, 33), En la normativa de 
las leyes municipales, existe la previsión de 
destinar ef agua caduca , agua sobrante de los 
acueductos, para regadío de particulares. 
Cada día hay más pruebas para sostener, por 
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ejemplo, que las grandes áreas de regadío del 
Levante español, cuyo origen se ha atribuido 
tradicionalmente a los árabes, tengan su pun¬ 
to de partida en el mundo romano. El propio 
Estrabón nos habla de los regadíos de la Bé- 
tica (III, 144, 169). 

Por lo mismo, es coherente que las centu- 
riaciones romanas se sitúen en zonas de lla¬ 
nura y próximas a ríos con la finalidad de per¬ 
mitir la construcción de redes de acequias 
destinadas a llevar agua a cada una de las 
parcelas. El propio Columela dice que la casa 
de campo debe estar próxima al nacimiento 
de una corriente de agua de donde se pue¬ 
dan sacar acequias para el riego de prados, 
de huertos y de saucedales (I, Praef., II). 

Análogos esfuerzos se hicieron para obte¬ 
ner buenas razas de ganado. Los tratadistas 
de agricultura no sólo precisan el régimen ali¬ 
menticio de cada tipo de ganado sino que dan 
acertadas prescripciones veterinarias (ver li¬ 
bros VII-VIII y parte del XII de Columela). Un 
hecho significativo resalta de la lectura de los 
agrónomos: el que indica la posibilidad de 
que cualquier pequeño campesino, con cos¬ 
tes muy bajos, pueda disponer de una varia¬ 
da ganadería. Si el mantenimiento de un borri¬ 
co, de unas cabras y del ganado de cerda re¬ 
sultaba muy económico (Columela, Vil, I; Vil, 
Vi; Vil, IX), cualquier casa podía criar aves a 
costes Igualmente bajos, La gallina era ya e! 
ave doméstica más extendida en todas sus 
variedades, pero cualquier hábil agricultor po¬ 
día criar, en pequeños espacios de su casa, 
palomas, tórtolas, zorzales, pavos reales, gan¬ 


sos, patos y otras aves. Los beneficios de la 
venta de sus productos (huevos, estiércol 
oara abonos, carne) podían ser muy elevados, 
de aquí un dato aportado por Varrón y reco¬ 
gido por Columela (VIII, VIII, 9-10): a fines de 
la República, una pareja de palomas se ven¬ 
día ordinariamente a 1,000 sestercios. 

Hay otro hecho de mayor significación, Des¬ 
de fines de la República, los agricultores ro¬ 
manos conocían bien las técnicas para cruzar 
el ganado y las usaban no sólo para seleccio¬ 
nar mejores razas sino incluso para conseguir, 
por ejemplo, ovejas que produjeran lana de 
un tipo o color determinado (Varrón, il, 5, 7-8; 
Columela, VI, I, 3; 20; 21), Así sabemos que 
las lanas de las ovejas de la Bétíca eran muy 
apreciadas (Juvenal, XII, 40-42; Marcial, VIII, 
28, 6; Pllnio, mat., VIII, 191); eran el resultado 
de cruces muy cuidados, como los realizados 
oor un tío de! agrónomo Columela (Vil, II, 5). 
_os borricos de la Celtiberia debieron ser tam¬ 
bién resultado de hábiles cruces para llegar a 
valer un borrico joven 400,000 sestercios (Pli- 
nio, nal, VIII, 170). 

Para conseguir productos de mayor calidad 
se acudió a veces al injerto, tanto en la vid 
como en toda clase de arboles (Columela, IV, 
XXIX; V, XI), Hay unas frases de Columela que 
definen bien la agricultura romana como sínte¬ 
sis de experiencias anteriores pero también 
como búsqueda de innovaciones: [...] Los an¬ 
tiguos nos han enseñado tres formas de injer¬ 
tos. En uno, el árbol cortado y hendido recibe 
púas cortadas de otro árbol. En el segundo, las 
púas se incrustan entre ¡a corteza y la madera. 
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Dos escenas campesinas. Izquierda: niños jugando con 
un gallo (mosaico de la Plaza Armerina, Sicilia). 

Derecha: molino de harina movido por un caballo 
(siglo ti d. C., Museo Vaticano) 


El tercero, llamado empastación por unos cul¬ 
tivadores e inoculación por otros, consiste en 
que el árbol receptor, privado de una parte de 
su corteza y yema, recibe en ese mismo lugar 
una porción de corteza y yema de otro árbol. 
[...] Después de haber indicado la forma de ha¬ 
cer esos injertos, enseñaremos también uno in¬ 
ventado por nosotros, (V, XI, 1-2). 

Condiciones económicas 
de una familia campesina 

Hasta ahora, hemos prestado especial aten¬ 
ción a las estructuras agrarias. Intentemos acer¬ 
carnos lo más posible a lo que pudieron ser las 



Obligaciones del capataz en una villa rústica 


Estas serán las obligaciones del capa¬ 
taz. Que se comporte siguiendo buenos 
principios: que respete los días festivos, 
que se abstenga de tocar lo ajeno, que 
conserve lo suyo con diligencia y apaci¬ 
güe las disputas de familia. Si alguno ha 
cometido una falta, que aplique un casti¬ 
go proporcionado. Que procure que los 
esclavos estén cuidados, que no pasen 
hambre ni sed y que se abstengan de ha¬ 
cer el mal y de robar. Si el capataz no 
quiere hacer el mal, no se hará; si lo per¬ 
mite, el dueño no lo dejará sin castigo. 
Que esté agradecido al favor recibido y así 
estimulará a los otros a hacer el bien. Que 
el capataz sea casero, esté siempre so¬ 
brio y no vaya a otros lugares a la búsque¬ 
da de festines. Que se relacione con ios 
esclavos y procure que hagan lo que el 
dueño ha ordenado. Que no considere 
que sabe más que el dueño. Que trate a 
los amigos del dueño como si fueran sus 
amigos. Que escuche a quien se le haya 
ordenado escuchar. Que sus prácticas re¬ 
ligiosas se limiten a los rituales de las en¬ 
crucijadas y a ios del hogar. Que no se fíe 
a nadie sin mandato del dueño. Que exija 
la devolución de lo que el dueño haya fia¬ 
do. Que no preste a nadie ni simiente, ni 
alimentos, ni grano, ni vino, ni aceite. Que 


mantenga relaciones sólo con dos o tres 
villas rústicas para prestar o tomar lo que 
se necesite; y con nadie más. Que trate 
frecuentemente con su dueño. Que no re¬ 
tenga a los obreros, a los jornaleros ni a 
los viticultores más que el tiempo conve¬ 
nido. Que no compre nada sin consenti¬ 
miento del dueño y que no quiera ocultar 
nada al dueño. Que aleje a los parásitos: 
y que no consulte a los harúspices, augu¬ 
res, adivinos o astrólogos caldeos. Que no 
ahorre simiente; es una mala medida eco¬ 
nómica. Que supervise todos los trabajos 
para que conozca cómo se hacen; que él 
mismo los realice a veces sin llegar a can¬ 
sarse. Comportándose así, conocerá las 
potencialidades de los esclavos de la villa 
y eitos a su vez trabajarán con más entu¬ 
siasmo; si hace esto, tendrá menos ganas 
de andar paseando, se encontrará más 
fuerte y dormirá mejor. Que sea el prime¬ 
ro que se levante y el último que se vaya 
a dormir; pero que antes compruebe si las 
puertas de la villa están bien cerradas, si 
cada uno está acostado en su lugar y sí 
tos animales tienen suficiente forraje. Ten¬ 
drá especial cuidado con tos bueyes y se 
portará bien con el boyero, en parte para 
que éste cuide bien a los bueyes. (Catón, 
Sobre Agricultura, V.) 
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condiciones económicas de una familia campe¬ 
sina libre, como las que había por miles en Ita¬ 
lia y en todas las provincias del Imperio. 

Tenemos como modelo a uno de los mu¬ 
chos que recibieron lotes de tierra en las ad¬ 
judicaciones viritanas de César o de Augusto. 
El padre de familia recibió diez yugadas, equi¬ 
valente a dos hectáreas y media, o lo que es 
lo mismo, 25,000 metros cuadrados. Acepte¬ 
mos que estaba casado y que tenía dos hijos. 
Con esa cantidad de tierra debe organizar la 
explotación de modo que le permita sufragar 
los gastos de cuatro personas, los de un buey 
o un asno, así como las obligaciones fiscales. 

Las tierras dadas en asignación eran de 
mediana o de buena calidad, lo que le permi¬ 
tía tener en explotación continua siete yuga¬ 
das, y las tres restantes en barbecho. Si era 
un hábil agricultor podía incluso sembrar mie- 
ses de ciclo corto, tremesinas, en algunas 
tierras de barbecho. 

Con siete yugadas en explotación, podía 
dedicar una yugada a huerto, cinco yugadas 
a cereales y una a viñedos o a plantas forra¬ 
jeras de primavera-comienzos de verano. 

Con una yugada, 5.000 metros cuadrados, 
de huerto podía obtener verduras y frutas fres¬ 
cas para el consumo familiar durante seis me¬ 
ses continuos. El libro X de ia obra de Colume- 
la, dedicado a los huertos, permite saber que 
se regaban con acequias o con agua de po¬ 
zos, que se trabajaban ante todo con azada, 
azadón y escardillos y que cada cultivo se ob¬ 
tenía en pequeños canteros. La casi totalidad 
de los productos hortícolas actuales eran pro¬ 
ducidos en los huertos romanos: no sólo lechu¬ 
gas, cebollas, repollos, zanahorias... sino tam¬ 
bién perifollo, achicoria, alcaparras, ruda, apio, 
etcétera. Sólo de una especie de verdura como 
la lechuga, Columela menciona seis varieda¬ 
des. Si el campesino no llevaba los productos 
sobrantes al mercado, podía conservar gran 
parte de los mismos para ei resto del año; todo 
el libro duodécimo de ia obra de Columela está 
destinado a dar recetas sobre cómo guardar 
frutas secas (XII, IV), cómo conservar troncos 
de lechuga, cogollos de zarza, ajedrea,,.. (XII, 
IX) así como diversos procedimientos para ha¬ 
cer arrope, membrillo o bien para hacer conser¬ 
vas de peras, manzanas, membrillos, etcétera 
(XII, X; XII, XIX; XII, XU; XII, XUV; XII, XLV, etcé¬ 
tera). Estas operaciones se encargan a las mu¬ 
jeres, El huerto le proporcionaba igualmente la 
ocasión de tener que desprenderse de muchos 
productos pasados o estropeados, que podían 
ir destinados a ios cerdos. 

Dice Columela que una yugada de tierra 


pingüe necesitaba ordinariamente cuatro mo- 
dios de trigo para su siembra; la mediana, cin¬ 
co (II, IX, 1). Supongamos, pues, que siembra 
trigo en esas cinco yugadas destinadas a ce¬ 
reales; debe destinar veinte modios de trigo 
para la siembra. Hay noticias consideradas 
excepcionales sobre una producción de cator¬ 
ce sobre uno, pero lo más común era obtener 
diez sobre uno. Ello lleva a una cosecha de 
20 x 10 = 200 modios de trigo. Si debe re¬ 
servar veinte modios para la siembre del año 
siguiente, le quedan disponibles 180 modios. 
Un modio de trigo podría valer aproximada¬ 
mente cinco sestercios. De ahí que 180 mo¬ 
dios de trigo en el mercado le valdrían aproxi¬ 
madamente 900 sestercios. 

Supongamos que la yugada restante de 
tierra la destina a producción de vino. Colume¬ 
la considera que una yugada de vid, bien cul¬ 
tivada, puede producir tres culei anuales. Un 
cuieus valía 300 sestercios en el mercado; lue¬ 
go obtenía 900 sestercios a partir del tercer año, 
pues los primeros serían improductivos. 

Una tablilla de compra, conservada en 
Pompeya y estudiada por R. Etienne, nos da 
ei siguiente nivel de gastos en alimentación 
para una familia de tres personas durante nue¬ 
ve días: 13 ases para queso, 54 para pan, 45 
para aceite, 5 para cebollas, 6 para sémola, 2 
para vino, 16 para espelta, 1 para dátiles, 1 
para morcilla, 2 para puerros y 2 para pesca¬ 
do. Ello da un total de 147 ases por cada nue¬ 
ve días. Según ello, a 440,5 novenarios del 
año, la alimentación de esa familia costaría al 
año en torno a 6.000 ases (1.500 sestercios). 
Teniendo en cuenta que, en esa lista, no apa¬ 
recen productos alimenticios más caros que 
debían adquirirse, la alimentación de una fa¬ 
milia de tres personas costaba algo más de 
los 2.000 sestercios. 

Puede advertirse que gran parte de esos 
gastos podían ser ahorrados por una familia 
campesina que hiciera el pan en casa, como 
era habitual, y se sirviera de todos los produc¬ 
tos de su huerto y de otros que podía recoger. 

Una pequeña familia de campesinos podía 
costear sin dificultad la nutrición de uno o dos 
cerdos al año con los productos sobrantes de 
su huerto, con hierbas recogidas y con un pe¬ 
queño suplemento de cereales (Columela, Vil, 
¡X), Con costes aún más bajos podía tener 
unas pocas cabras (Columela, Vil, Vi) que pro- 


la caza y la pesca tenían una gran importancia en la 
vida rústica. Escena de cetrería 
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Derecha: el señor 
comprueba las cuentas 
que le rinden sus 
arrendatarios (siglo ii-iii, 
relieve funerario de 
Tréveris) 


A la izquierda: un pastor 
romano del siglo iv d. C. 
(mosaico del Buen Pastor, 
Basílica del obispo 
Teodoro, Aquilea). 


porcionaban un considerable aporte alimenti¬ 
cio además de otros ingresos (pelo, venta de 
cabritos), pues los romanos consumían mu¬ 
cho queso y leche fresca (Varrón, II, 11 s.) sin 
que se llegara a la situación de los getas y de 
otros pueblos nómadas, llamados galactopo- 
tas o bebedores de leche por ser éste el úni¬ 
co alimento que tomaban (Columela, Vil, II, 1). 


Otros ingresos 


Hay un factor que olvidan con frecuencia los 
estudiosos modernos de la agricultura antigua 
al hablar de los ingresos del campo; no sue¬ 
len aludir a los procedentes del sector reco¬ 
lector: leña para el fuego, frutos silvestres, 
caza, pesca y apicultura. La caza era muy 
abundante en opinión de todos los autores an¬ 
tiguos y no había zonas acotadas para pes¬ 
car en los ríos o en el mar. Con una densidad 
demográfica de cincuenta millones de perso¬ 
nas para todo el Imperio, de los que a la Pe¬ 
nínsula Ibérica le corresponderían de cinco a 
seis millones, la economía recolectora tenía 
mayor importancia de lo que se cree. He aquí 
un ejemplo Ilustrativo: el año 151 a. C., el ejer¬ 
cito romano de la Híspanla Citerior, que esta¬ 


ba a las órdenes de Lóculo, pasó serias difi¬ 
cultades de aprovisionamiento que fueron 
subsanadas gracias a la carne de conejos y 
de ciervos capturados por los propios solda¬ 
dos (Apiano, Iber., 54). Y las noticias sobre la 
riqueza de caza son muchas y referidas no 
sólo a la cuniculosa Híspanla, la abundante en 
conejos. 

Según una tablilla hallada en Transilvania, el 
salario de un esclavo agrícola era de nueve 
ases, es decir, dos sestercios y un as. Tal sa¬ 
lario en Orlente era de cuatro sestercios. 
Aceptemos la media de tres sestercios por 
día. Un asalariado mantenía a una familia con 
grandes dificultades. Pero esta familia de pe¬ 
queños campesinos podía obtener unos in¬ 
gresos suplementarios con jornales tempore¬ 
ros del padre de familia y de los hijos; a partir 
de los ocho a diez años, los niños trabajaban 
en faenas del campo, y la mayoría de edad se 
alcanzaba a los catorce o diecisiete años. 
Para esta familia campesina hipotética de que 
hablamos, no le resultaría difícil el obtener 
300-800 sestercios anuales por ingresos de 
salarios temporeros en épocas de recolección 
y de vendimia. SI no usaba esta fórmula del 
trabajo asalariado, podía servirse de otra muy 
frecuente, la de trabajar en arriendo otras 
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tierras de un gran propietario en régi¬ 
men de colonato. Como se ve, parti¬ 
mos de tener mínimamente ocupados 
a los miembros de esa familia para 
quienes los trabajos de la atención de 
sus diez yugadas ¡es dejaban mucho 
tiempo libre. 

No entramos en deducciones por 
gastos de mantenimiento de un animal 
para carga y tiro. Si este campesino no 
tenía bastantes tierras en arriendo, no 
precisaba un buey; le bastaba un borri¬ 
co, cuyo coste de alimentación era mí¬ 
nimo, como todo el mundo sabe y el 
propio Columela argumenta. 

Hacer un cálculo global muy aproxi¬ 
mado de los ingresos reales de esa fa¬ 
milia de pequeños campesinos resulta 
imposible, ante todo por las variables 
que introduce la producción del huer¬ 
to, por la de los ingresos del sector re¬ 
colector y por los que podía obtener a 
través de salarios o por tierras en 
arriendo. Suponer que podía obtener 
unos ingresos globales al año que os¬ 
cilaban entre los 6.000-10.000 sester- 
clos no es un cálculo exagerado. 

Si la alimentación de una familia po¬ 
bre de tres personas, según cálculos 
modernos, ascendía a unos costes superiores 
a los 2.000 sestercíos, 2.160 en cálculos de 
Etienne, esta familia de cuatro personas exigi¬ 
ría un mínimo de 2.880 sestercios, lo que le 
permitía un sobrante para atender obligacio¬ 
nes fiscales, comprar ropa, vajillas, muebles, 
pagar médicos, hacer viajes, etcétera. 

He aquí unos datos que permiten que nos 
acerquemos a los niveles de gastos. Los im¬ 
puestos del Estado eran del 5 por 100 sobre 
la producción en Hispania y del 10 por 100 en 
Sicilia; a veces, incluso las pequeñas familias 
debían pagar otros Impuestos indirectos y no 
habituales por peajes (2 por 100, 2,5 por 100), 
etcétera. Un vaso de beber podía costar me¬ 
dio sestercio. Pernoctar y hacer una comida li¬ 
gera en una taberna se podía hacer por poco 
más de un sestercio. 

En todas las economías campesinas tradi¬ 
cionales, el nivel de gastos superfluos se po¬ 
día mantener a cero si la coyuntura económi¬ 
ca así lo exigía. Pero es difícil pensar que una 
familia campesina no gaste un mínimo de dos 
vestidos y de dos pares de calzado al año; 
sólo atender a esta necesidad mínima les exi¬ 
gía en torno a 240 sestercios al año. Se pue¬ 
den ir añadiendo otros gastos imprescindibles 
(viajes, consultas a médicos y compra de re¬ 


cetas médicas, etcétera), lo que, junto a los 
obligados impuestos podía alcanzar fácilmen¬ 
te una cifra de 1.000-1.500 sestercios de gas¬ 
tos mínimos al año. 

Así pues, esta hipotética familia campesina 
podría tener unos ingresos aproximados entre 
6,000-10.000 sestercios al año. El nivel mínimo 
de gastos superaría los 3.000 sestercíos, A ello 
habría que añadir en muchos casos la necesi¬ 
dad de pagar Intereses sobre dinero prestado 
para comenzar a poner en explotación la finca 
o solicitados por cualquier emergencia; el co¬ 
bro por intereses era variado: el oficial más co¬ 
mún oscilaba entre el 5-6 por 100, pero los usu¬ 
reros daban el dinero hasta con un 12 por 100 
ó un 15 por 100. En otros términos, la diferen¬ 
cia entre ingresos y gastos no era muy elevada 
si nos atenemos a los simples niveles de sub¬ 
sistencia; si introducimos cualquier gasto ex¬ 
traordinario, como adquisición de un vestido 
más lujoso o gastos en celebración de un ban¬ 
quete con ocasión de mayoría de edad de un 
hijo o por motivos análogos, esos gastos se 
disparan considerablemente hasta el punto de 
poder acercarse a los ingresos. 

Si comparamos con los ingresos de otras 
familias, comprendemos mejor las dimensio¬ 
nes. Un liberto imperial empleado en la admi- 
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nistración fiscal podía cobrar hasta 60.000 
sestercios al ano; un profesor de retórica pa¬ 
gado por el Estado cobraba 100.000 sester¬ 
cios al año. Un soldado legionario, en cam¬ 
bio, a fines del siglo i d. C., cobraba 1.200 
sestercios, pero el soldado no tenía que man¬ 
tener una familia puesto que no pod a casar¬ 
se. Es decir, una familia campesina estaba 
más próxima en ingresos a la gente de tropa 
que a los altos funcionarios de la administra¬ 
ción. La salida airosa de sus apuros económi¬ 
cos dependía de si sabía o de si se encontra¬ 
ba en condiciones favorables para optimizar 
su situación: que un miembro de la familia fue¬ 
ra un experto viticultor o un gran cazador, que 
un gran propietario tuviera cerca de su resi¬ 
dencia tierras en arriendo, que fuera un exper¬ 
to colombófilo o conociera bien las técnicas 
para formar y sostener enjambres de abejas, 
etcétera. En cualquier caso, la situación de la 
familia campesina era mejor que la de los asa¬ 
lariados urbanos, para quienes el costo de la 
vida era más elevado y carecían, además, del 
conocimiento y de los medios necesarios para 
saber arrancar a la naturaleza los frutos que 
brindaba gratis. 


Los condicionamientos del mercado 


Ya desde e! siglo n a. C. el consejo de Catón 
de que el agricultor fuera vendedor venía mar¬ 
cando toda la actividad agropecuaria. Leyendo 
a los agrónomos romanos es fácil imaginarse 
la estampa de muchos pequeños campesinos 
que acuden a la ciudad más próxima el día del 
mercado para vender unas docenas de huevos, 
unos quesos fabricados en su casa, hortalizas 
o frutas y hacer un viaje de retorno con su borri¬ 
co cargado con una piedra de molino nueva, 


unos zapatos o herramientas para trabajar ia 
tierra (baste ver Catón, 7 y 8; Columela, Praef, 

1 y passim). Más aún, allí donde no había ciu¬ 
dades, los romanos estimularon el desarrollo de 
centros de mercado comarcal, los llamados 
tora, muchos de los cuales terminaron dando 
origen a una ciudad. 

Pero el mercado más importante es el que 
sale de los circuitos locales. Así, el desarrollo 
de las actividades mineras generaron una in¬ 
tensa demanda de productos agropecuarios 
destinados al abastecimiento de la población 
minera; dependía de si se trataba de minas 
del Estado o bien del Estado alquiladas a par¬ 
ticulares, en que el abastecimiento se organi¬ 
zaba de un modo u otro. Había otros factores 
que incidieron en este mercado agrario. Roma 
mantenía durante el Imperio una población 
que osciló entre los 80.000-100.000 ciudada¬ 
nos pobres conocidos con el nombre de plebs 
frumentaria, quienes recibían periódicamente 
cantidades de trigo, aceite, vino y otros pro¬ 
ductos gratuitos del Estado. Los campamen¬ 
tos militares, asentados mayoritariamente en 
las fronteras, eran otros perceptores de pro¬ 
ductos agropecuarios en grandes cantidades, 
Y toda una gran ciudad, Antioquía, Alejandría, 
Lión, Tarragona..., contaba con un número 
considerable de artesanos, comerciantes ( y 
funcionarios desvinculados de la producción 
agropecuaria. 

La alimentación de esas grandes masas de 
población generó un gran trasvase de produc¬ 
tos agropecuarios. Mientras que el Estado 
dejó libertad para que se organizara libremen¬ 
te el abastecimiento de las ciudades y sólo in¬ 
tervino ante situaciones que amenazaban 
hambres y otras análogas (ver Textos), garan¬ 
tizó directamente la alimentación de la plebe 
frumentaria de Roma y la del ejército. Egipto, 
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Izquierda: transporte fluvial, probablemente de vino, o 
quizá, de aceite (relieve galorromano, Museo Calvet, 
Avignon). Derecha: relieve en la tumba del molinero 
P. Ñonius Zethus: molino accionado por un pollino y 
equipo de trabajo (sacos, cestos, cedazo. . .) 

desde Augusto propiedad imperial y goberna¬ 
do por un prefecto nombrado directamente 
por el emperador, estuvo destinado a abaste¬ 
cer a la ciudad de Roma y al ejército de Orien¬ 
te. Hubo cambios en la organización de otras 
importaciones a la ciudad de Roma, pero sa¬ 
bemos con certeza que Africa y Sicilia com¬ 
pletaban las necesidades cerealísticas, La Bé- 
tica así como otras provincias contribuían tam¬ 
bién a este abastecimiento, aunque la Bética 
tuvo que cubrir exigencias particulares: las de 
proporcionar aceite y garum y, a veces, tam¬ 
bién vino. 

Los estudios sobre las pesquerías de sala¬ 
zón o garum han demostrado que se exten¬ 
dían a lo largo de la costa desde Alicante has¬ 
ta cerca de Lisboa (según estudios de Tarra- 
deil-Ponsich); la ciudad de Baeío, cuyos res¬ 
tos pueden verse en la actual Bolonia gadita¬ 
na, fue fundada por el emperador Claudio con 
la finalidad prioritaria de servir de centro coor¬ 
dinador de la producción y del abastecimien¬ 
to de garum. Y los últimos estudios sobre án¬ 
foras romanas están demostrando que el acei¬ 
te y el garum de la Bética no sólo llegaban a 
Roma y al ejército del Rhin, siguiendo la ruta 
del Atlántico, sino que era distribuido también 
en las Galias y, por vía de comercio libre, en 
otros lugares de las costas mediterráneas (Re- 
mesal, Chic). 

La producción de aceite bético corrió a car¬ 
go de muchos medianos propietarios que te¬ 
nían sus olivares en las márgenes del Guadal¬ 
quivir, río navegable con sus barcazas hasta 
la altura de Linares (Jaén); de ahí, los varios 


puertos fluviales así como los abundantes hor¬ 
nos cerámicos para la producción de ánforas 
en sus cercanías. Durante los dos primeros si¬ 
glos del Imperio, este sector fue básico para 
incrementar las fortunas de muchos hispano- 
romanos, lo que tuvo un reflejo evidente en la 
monumentalidad de las ciudades sostenida 
en gran parte por evergetismo de los particu¬ 
lares. Desde los Severos, el Estado comienza 
a aplicar una política más intervencionista, lo 
que, entre otros efectos, produjo la confisca¬ 
ción de muchas tierras de la oligarquía local. 

Junto a estos hechos más llamativos por el 
volumen de las operaciones que conllevaban, 
la demanda de productos agropecuarios afec¬ 
tó a otras regiones y, a veces, por causas dis¬ 
tintas de las antes mencionadas. Sin poder ex¬ 
poner ahora todas, baste ilustrar con algunas 
noticias: los higos de Sagunto se exportaban 
a Roma ya en el siglo ll a. C. (Plinio, nal, XV, 
72), las cerezas de Lusitania eran conocidas 
en el Rhin (Plinio, nal, XV, 103), algunas le¬ 
chugas gaditanas llegaban a Roma en siete 
días (Plinio, nal, IX, 4) y los caballos asturco- 
nes eran empleados en los circos romanos 
(Silio Itálico, XVI, 334-5). 


la agrícultum durante el Bajo Imperio 


La obra de Paladio permite comprobar que 
las formas técnicas de explotación del campo 
en el Bajo Imperio eran análogas a las de épo¬ 
cas anteriores. Hubo algunos factores que con¬ 
dicionaron el comportamiento del mercado de 
productos agrarios. Por una parte, el empleo 
mayor de caballos para el ejército y para com¬ 
peticiones circenses incrementó la demanda de 
este tipo de ganado. A su vez, desde la refor¬ 
ma militar de los Severos (fines del siglo n-pri- 
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meras décadas del siglo ni), se propicia que la 
alimentación de las tropas se haga prioritaria¬ 
mente con la producción obtenida de las tierras 
vecinas o próximas a los campamentos. De 
igual modo, ei Estado va paulatinamente librán¬ 
dose del compromiso de alimentar a la plebe 
necesitada de Roma y llama en su ayuda o 
bien permite que los particulares acomodados 
y también la Iglesia contribuyan a esta tarea 
Esos cambios inciden directamente en ei mer¬ 
cado organizado anteriormente desde la. Bética 
y Africa. Mientras que la vida de! Imperio Orien¬ 
tal y ia de sus ciudades sigue siendo próspera, 
lo que ayuda a entender la decisión de trasla¬ 
dar a Bizancio la capital dei imperio, el Occi¬ 
dente pasa por condiciones económicas más 
difíciles. 

El proceso de concentración de la propie¬ 
dad fue en incremento durante el Alto Imperio 
hasta el punto de haber producido, ya desde 
fines del siglo m, una auténtica polarización de 
ia sociedad. Tradicíonalmente se viene defi¬ 
niendo como una sociedad de potentiores u 
honestares, grandes propietarios que tenían 
a su vez un gran peso en las decisiones polí¬ 
ticas y administrativas, y., frente a ellos, en ia 
escala más baja, estaban los humiiiores o te- 
nuiores. 

A esa sociedad se llegó como resultado de 
la quiebra de los que podrían ser calificados 
como capas medias o miembros de las curias 
municipales. Sin poder ahora describir el lar¬ 
go proceso de esos cambios, baste resaltar 
que lógicamente trajeron consigo la ruina de 
los municipios, 

Los grandes propietarios además de am¬ 
pliar sus posesiones consiguieron concentrar 
geográficamente sus tierras. Ello originó la 
aparición de grandes dominios equivalentes a 
los bien conocidos de Africa. 

La tendencia al decrecimiento de la mano 
de obra esclava, así como la mejora de las 
condiciones de vida de los esclavos, estimuló 
el proceso paralelo de servirse cada día más 
de colonos, Un colono de un gran propietario 
podía tener garantizados los mínimos vitales 
incluso en ¡os anos de malas cosechas, mien¬ 
tras el pequeño campesino carecía de cober¬ 
turas, lo que facilitó el paso de muchos cam¬ 
pesinos a colonos. Tal paso podía darse tras 
una venta total de sus tierras o bien conser¬ 
vando unas parcelas de tierra propia y acep¬ 
tando las demás en arriendo de un gran pro¬ 
pietario. En el Bajo Imperio, pues, el número 
de esclavos en las explotaciones agrarias ter¬ 
minó siendo muy reducido y su trabajo era de¬ 
sempeñado por colonos. 


En estas condiciones comienza a ser fre¬ 
cuente que muchos propietarios residan habi¬ 
tualmente en la villa rústica o bien que tengan 
en ella estancias preparadas para sus fre¬ 
cuentes visitas. La villa rústica se desarrolla así 
frente a la ciudad, a la que priva de tierras fis¬ 
cales y, en ocasiones, a la que vuelve la es¬ 
palda, pues, para muchas villas, la ciudad 
como centro de servicios ha dejado de ser ne¬ 
cesaria. Muchas actividades artesanales son 
ahora ejercitadas en las grandes villas rústi¬ 
cas. 

Para luchar contra fenómenos como el del 
bandolerismo o bien contra la protesta social, 
faltaban en muchas provincias tierras suficien¬ 
tes dei ejército imperial preocupado en tapo¬ 
nar las muchas brechas que ios pueblos bár¬ 
baros iban abriendo en las fronteras. Asi mu¬ 
chas grandes villas crearon su propio sistema 
defensivo armando a los campesinos.. He aquí 
un hecho de la propia Híspanla. Dídimo y Ve- 
riniano, hermanos y parientes del emperador, 
poseían un gran dominio en los campos de 
Palencia el año 407; con el fin de entrar en los 
juegos políticos del momento, reclutaron un 
ejército entre sus propios colonos y entre los 
colonos de los otros para enfrentarse en los 
Pirineos a los bárbaros y al ejército imperial. 


Tienda de una vendedora de verduras y aves, siglo u 
d. C, (Museo de Ostia) 


Perdieron fa batalla y este ejército privado que¬ 
dó disuello (Orosio, Historia contra los paga¬ 
nos, Vil, 4-9). 


Modificaciones en el poblamiento 


La villa rústica bajoimperial se caracteriza 
por su gran riqueza arquitectónica: amplias 
estancias, termas, paredes pintadas, abun¬ 
dantes mármoles, mosaicos .. Tal riqueza 
mantiene una estrecha relación con los cam¬ 
bios de costumbres de los propietarios; aho¬ 
ra muchos de ellos residen en estas villas de 
modo habitual o por temporadas al año. 

El propietario da el nombre a la villa. Esa 
práctica nos ha permitido conocer el empla¬ 
zamiento de muchas villas, pues, una vez re¬ 
gistradas en el fisco con un nombre, lo con¬ 
servaron aunque cambiaran de propietario. 
Así, una villa de un propietario de nombre Ve- 
rinius se llamaría o Villa Veriniana o Villa Virinii. 
Teniendo en cuenta las formas de declinación 


latinas, esos genitivos de propiedad podían 
terminar en -e, -i, -is. Y de ello ha quedado re¬ 
flejo en las lenguas romances. 

El desarrollo del régimen de villas modifica 
el poblamiento bajoimperial Hasta ahora, las 
villas eran menos en número y coexistían con 
muchas aldeas de tradición indígena ( caste - 
ila r castra r pagi, turres..,) o bien con aldeas or¬ 
ganizadas y planificadas al modo romano 
(vid). El desarrollo de la villa rústica incide en 
el abandono de muchas pequeñas aldeas así 
como en la disminución geográfica, cuando 
no en el abandono de las ciudades ( urbs , op- 
pidum). 

La actividad política, la gestión administra¬ 
tiva y toda la vida romana estuvieron siempre 
cruzadas por las relaciones entre patronos y 
clientes. Así las ciudades tenían a miembros 
de los altos rangos como patronos, las aso¬ 
ciaciones populares buscaban la protección 
de miembros del orden decurional y existían 
igualmente variadas relaciones de clientela 
entre particulares. 

Durante el Bajo Imperio, el dueño de fas 
grandes villas rústicas era con frecuencia el 
patrono de varias pequeñas aldeas. Ante la 
debilidad, cuando no el bloqueo o la mala 
orientación, de la presencia del poder cen¬ 
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Escenas de la vida campesina en 
tomo a la gran villa 
de Dominus Julias (mosaico 
de mediados del siglo iva. C., 
Museo del Bardo ■ Túnez) 


tral, los grandes propietarios ejercen como 
patronos funciones de protección de los dé¬ 
biles contra la avaricia de los recaudadores 
de impuestos, contra el rigor de las leyes, 


contra los ataques de bandidos, etcétera. Tal 
tipo de protección se vuelve con frecuencia 
onerosa al exigir los patronos no sólo el agra¬ 
decimiento de sus protectores sino presta¬ 


ciones personales y otras obligaciones ex¬ 
traordinarias. La realidad era que había una 
amplia red de patronatos rurales que contri¬ 
buían a que los pequeños agricultores vieran 
en sus patronos a los únicos representantes 
del poder central. 

Desde la decisión política del emperador 
Constantino en favor de la Iglesia, ésta se en¬ 
contró con garantías jurídicas para ampliar su 
poder terrenal, cuando no era el emperador o 
los altos miembros de la sociedad quienes de¬ 
positaban en ella parte de sus responsabilida¬ 
des y de sus bienes. De ahí que la Iglesia pasó 
a ser una gran propietaria de tierras. Por lo 
mismo, el ejercicio del patronato no se limitó 
a los grandes dominios, sino que los obispos 
figuran también como patronos en las ciuda¬ 
des y en el campo. 

Este patronato sobre aldeas está bien do¬ 
cumentado para Oriente en la obra de Libanio 
(Discursos sobre efpatronato): con documen¬ 
tos más limitados, podemos saber que tal pa¬ 
tronato rural tuvo vigencia en el mundo roma¬ 
no occidental. 
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Fundación de una colo¬ 
nia de ciudadanos ro¬ 
manos (año 191 a. C.) 


Situación ideal de una 
explotación agraria 


Causas de la baja pro¬ 
ductividad de la tierra 


P OR decisión del Senado y de la asamblea popular fue fundada 
ese año una colonia de ciudadanos romanos en Vibo con 
3.700 infantes y 300 jinetes. Los triunviros encargados de su 
instalación fueron Q. Nevio, M. Minucio y M. Fuño Crasipe. A cada in¬ 
fante se concedió una parcela de 15 yugadas y a cada jinete una de 
30. Hasta hacía poco, este territorio había pertenecido a los brutios, 
quienes a su vez lo habían arrebatado antes a los griegos. (UVÍO , 
XXV, 40, 5-7.) 


P OR ello, quien ha heredado de sus mayores una hacienda o 
desea comprarla, debe conocer las que son más apreciadas 
en aquella comarca con el fin de dejar la inútil y adquirir la 
buena. Si la suerte coincide con nuestros deseos, la tendremos con 
estas características: con buenas condiciones climáticas, tierra fér¬ 
til, una parte en llano y otra con colinas de suave pendiente que mi¬ 
ren al Levante o al Mediodía. En una parte de ella, habrá terrenos 
aptos para el cultivo y los demás serán silvestres y ásperos. Estará 
situada cerca del mar o de un río navegable que permita la expor¬ 
tación de los productos y la importación de las mercancías precisas. 
En un nivel más bajo que la casa habrá una llanura de prados, tierra 
de labor y otras aptas para sauces y cañaverales. Alguna de las co¬ 
linas no tendrá árboles para destinarla sólo a la siembra de cerea¬ 
les, que se dan mejor en tierras llanas, pingües y medianamente se¬ 
cas que en las laderas muy pendientes. Pues las tierras de cereales 
deben ser llanas, incluso las altas, o bien pueden estar en una pen¬ 
diente muy suave, semejante a una vega. A su vez, las otras colinas 
estarán plantadas con olivares, viñas y árboles con el fin de que unos 
den horquillas para las vides y otros maderas; tendrán también pie¬ 
dra para, si fuera preciso, hacer construcciones, así como pastos 
para el ganado menor. Se precisa igualmente el nacimiento de una 
corriente de agua que permita hacer acequias para regar los prados, 
los huertos y los saucedales. Que haya también rebaños de ganado 
mayor y de otros cuadrúpedos que pazcan los matorrales y los terre¬ 
nos cultivados. Ahora bien, es raro y difícil encontrar esa deseada si¬ 
tuación ideal; pocos la encuentran. La más próxima a ésta será la 
que ofrezca el mayor número de las buenas condiciones antes enu¬ 
meradas; la que tuviere unas pocas, sólo será aceptable. (COLUME- 
LA, «Sobre la agricultura», I, //, 3-5.) 

A menudo oigo a hombres importantes de nuestra ciudad que 
culpan a la esterilidad de los campos y, otras veces, al mal 
tiempo de dañinos para las cosechas. También oigo que al¬ 
gunos suavizan sus quejas con razones que consideran ciertas, pues 
opinan que la tierra no puede dar alimentos a los mortales con la 
abundancia de otras épocas por estar agotada y falta de sustancias 
después de la excesiva fertilidad anterior. Considero, P. Silvino, que 
tales explicaciones distan mucho de la verdad, ya que no es lícito 
considerar a la Naturaleza, a la que el primer creador del mundo le 
dotó de una fecundidad perpetua, como afectada por algún tipo de 
enfermedad; por otra parte, tampoco es razonable creer que la 
Tierra ha envejecido como el hombre, siendo así que le tocó en suer¬ 
te una juventud divina y eterna y es llamada madre común de todas 
las cosas por haber parido todo y porque lo parirá en adelante. Por 
ello, sostengo que nos sucede esto no por el mal tiempo, sino más 
bien por culpa nuestra, ya que entregamos el cultivo de nuestros 
campos, como castigados a un verdugo, a los peores de nuestros es- 
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clavos mientras que nuestros antepasados los trataron con el más 
exquisito cuidado. 

[...] No sólo he oído sino que yo mismo he visto que, en nuestra 
época, hay escuelas de retóricos, de geómetras, de músicos, e in¬ 
cluso, lo que es más admirable, talleres para enseñar los vicios más 
despreciables, donde instruyen a preparar la comida que más exci¬ 
te la glotonería y a preparar las mesas con el mayor lujo, como tam¬ 
bién hay especialistas en cortar y peinar el cabello. En cambio, no 
he conocido expertos en enseñar la agricultura ni discípulos que la 
estudien. Más aún, si la ciudad careciera de profesores de aquellas 
artes, el Estado seguiría floreciente como en la época de nuestros 
antepasados, pues las ciudades eran antaño felices sin escuelas de 
deportes ni de abogacía, como pueden serlo en el futuro. Pero, sin 
expertos en el cultivo de los campos, es claro que los mortales no 
pueden subsistir ni alimentarse. (COLUMELA, «Sobre la agricultura», 
I, Prefacio, 1-6.) 


S í la era es de tierra se debe, en primer lugar, rozar para adap¬ 
tarla bien a la trilla, después debe ser cavada y regada con al- 
perchín sin sal con mezcla de paja, ya que, con ello, se pro¬ 
tege el grano del estrago de hormigas y ratones. Después debe ser 
allanada y fuertemente prensada con pisones o bien haciendo ro¬ 
dar sobre ella una piedra de molino; más tarde, se echa otra capa 
de paja y se apisona de nuevo y, después, se deja secar al sol. Aho¬ 
ra bien, otros prefieren destinar para la trilla una parte de un prado 
próximo, en el que, una vez tenidas y recogidas las habas, preparar 
una buena era. Pues durante la trilla de las habas, los animales con 
sus cascos han matado todas las hierbas; así limpio de hierbas, el 
lugar queda como una era idónea para la trilla de cereales. (COLU¬ 
MELA, «Sobre la agricultura», II, XIX.) 

H EMOS tenido ocasión de conocer muchas variedades de tri¬ 
go, pero el que debe sembrarse preferentemente es el lla¬ 
mado rubión, ya que supera a los demás en peso y en lim¬ 
pieza. En segundo lugar, debe sembrarse el candeal, cuya principal 
variedad, de la que se hace ordinariamente el pan, no tiene mucho 
peso. El tremesino queda en tercer lugar; los agricultores lo estiman 
mucho como recurso para cuando no se ha podido sembrar a tiem¬ 
po debido a las lluvias o por cualquier otro motivo. Las otras varie¬ 
dades de trigo son secundarias, pues interesan sólo a quienes se va¬ 
naglorian y disfrutan de tener una gran diversidad de productos. (CO¬ 
LUMELA, «Sobre la agricultura», II, VI, 1-3.) 


A CEPTEMOS los gastos más elevados para un viñedo que no exi¬ 
ge más que el trabajo de un viticultor para siete iugera [...]. 
Yo, contra la opinión común, considero que lo más valioso 
de todo es el viticultor. Aceptemos que éste ha sido comprado por 
8,000 sestercios y que los siete iugera por 7.000 sestercios y que el 
equipamiento de la viña con sus esquejes y rodrigones para ser plan¬ 
tada exige 2.000 sestercios por iugerum. Añadamos a ello el interés 
del 6 por 100 anual durante los dos primeros años en que la viña jo¬ 
ven no produce (3.480 sestercios). El gasto total asciende a 32.480 
sestercios. 

[Sigue calculando] [...] El acreedor debe recibir anualmente 
1.949 sestercios por los intereses al 6 por 100 [...]. Nosotros consi- 
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Legumbres y forrajes de 
mayor explotación en¬ 
tre los romanos 


Rentabilidad de algu¬ 
nos viñedos 


El asno en el mando 
agrario romano 


Un contrato privado 


deramos que debe ser arrancado el viñedo que no produzca tres cu- 
lei por iugerum [7 iugera x 3 culei - 21 culei anuales; un culeus = 
300 sestercios. Luego debe producir: 6.300 sestercios al año] [...]. 
(COLUMELA, «Sobre la agricultura», III, III, 8-10.) 


E NTRE las muchas clases de legumbres, las más agradables a 
los hombres y las de mayor uso son el haba, la lenteja, el gui¬ 
sante, el garbanzo, el cáñamo, el mijo, el panizo, el ajonjolí, 
el altramuz, el lino e incluso la cebada, ya que de ella se extrae la 
tisana. Los forrajes de mayor calidad son la alfalfa, la alholva así 
como la veza. Y, en segundo lugar, la gálgana, el yero y la cebada 
verde [...]. (COLUMELA, «Sobre la agricultura», II, VII, 1-2.) 


[„.] Acilio Stenelo, un liberto, se hizo famoso por haber revalori¬ 
zado un viñedo de 60 yugadas en el territorio de Nomentum y ha¬ 
berlo vendido en 400.000 sestercios. Gracias al trabajo del mismo 
Stenelo, se hizo famoso Remnio Palemón, gramático, quien com¬ 
pró, a sus veinte años, un fundo por 600.000 sestercios en el mismo 
territorio de Nomentum, a diez millas de Roma, con un camino que 
lo atraviesa. Todos conocen que es bajo el valor de la tierra en esos 
entornos y doblemente en este caso, que se trataba de un fundo mal 
cuidado y despreciable, cuyo suelo era clasificado entre los peores 
por sus malas cualidades. Se comprometió a ponerlo en explotación 
ante todo por vanidad, rasgo conocido de su carácter. Presentándo¬ 
se como un auténtico conocedor de la materia, hizo replantar todo 
sirviéndose de Stenelo y realmente consiguió un prodigio casi increí¬ 
ble, ya que obtuvo, pasados ocho años, una cosecha que se vendió 
en la vid al precio de 400.000 sestercios [...). 

Y finalmente Anneo Séneca, el primero de su época por sus co¬ 
nocimientos y su poder, cuyo exceso le ocasionó su caída, [...] com¬ 
pró viñedos cuyo valor cuadruplicó con 10 años de cuidados [...]. 
(PLINIO, «Historia natural», XIV, 48-52; extracto.) 


(...) Se mantiene incluso en un campo desprovisto de pastos, ya 
que precisa poco forraje y de cualquier tipo; se alimenta con hojas 
de árbol o con cardos, con ramas de sauce o incluso con un mano¬ 
jo de sarmientos. Con la paja que abunda en casi todas las regiones 
incluso llega a engordar. Soporta bien los golpes, la escasez e inclu¬ 
so la torpeza de un mal borriquero; conserva las fuerzas más que 
cualquier otro animal [...]. 

Se emplea para muchos trabajos [...], rompe la tierra blanda, 
como la de la Bélica y la del norte de Africa, con un arado ligero; 
tira de cerros que no lleven excesivo peso. (...) El conductor de un 
borrico lo carga de cualquier tipo de frutos y, a su vuelta de la ciu¬ 
dad, le echa en sus lomos una piedra de molino o una carga de pez 
negra. Pero el trabajo más habitual de este animal consiste en dar 
vueltas a las piedras de molino para triturar el trigo. Por ello, toda 
explotación rústica debe tener un borrico como el instrumento más 
necesario [...]. (COLUMELA, «Sobre la agricultura», VII, I.) 

(Fecha: 164 d. C.j Bajo el consulado de Macrino y de Celso, tre¬ 
ce días antes de las calendas de junio. 

Lo escribí yo, Flavio Secundino, a petición de Memmio, hijo de 
Asclepio, porque dijo que él no sabía escribir. 
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[Contrato] Dijo que había alquilado y efectivamente alquiló sus 
jomadas de trabajo para una explotación aurífera en favor de Aure¬ 
lio Adjutor desde el día de la fecha hasta los próximos Idus de no¬ 
viembre en 70 denarios libres (de cargas). 

[Condiciones] Deberá recibir el sueldo fragmentado por tempo¬ 
radas. Deberá ofrecer sus jomadas laborales completas, sin deduc¬ 
ciones por enfermedad, y con pleno rendimiento al contratista de la 
explotación antes mencionado (= Aurelio Adjutor). 

Si quisiera retirarse o cesar contra la voluntad del contratista, de¬ 
berá pagar por cada día no trabajado cinco sestercios al contado. 

Y si Tas corrientes de agua impidieran trabajar (las jomadas de 
trabajo), deberán ser consideradas como válidas. 

Si el contratista, pasado el plazo, se retrasase en el pago, estará 
sometido a la misma penalización salvo que la explotación haya su¬ 
frido tres interrupciones. 

[Lugar] (El contrato) se realizó en Inmenosus Maior. 

[Testigos que ponen el sello] Tito, hijo de Beusante, de apodo 
Bradua; Socratio, hijo de Socratión, y Memmio, hijo de Asclepio. 
(Tipo de contrato privado para el alquiler de mano de obra. Escrito 
sobre unas tablillas de Transilvania. «Bruns», 165.) 


[...] En invierno se conservan bien cubriéndolos con paja y, en 
verano, con salvado. Algunos los recubren primero con sal molida 
durante seis horas, después los limpian y los meten entre la paja o 
el salvado. Otros los meten entre las habas, molidas o no. Hay quien 
los cubre con sal sin moler y quien los endurece con salmuera ca¬ 
liente. Ahora bien, la sal, molida o no, que nunca los deja estropear, 
los disminuye e impide que sigan llenos, lo que dificulta su venta. 
No los conservan íntegros ni aquellos que los echan en salmuera. 
(COLUMELA, «Sobre la agricultura», VIII, VI.) 


L UCIO Antistio Rústico, propretor legado del emperador César 
Domiciano Augusto Germánico: 

En respuesta al escrito de los dunviros y decuriones de la 
muy espléndida colonia de Antioquía, quienes manifiestan que, con 
ocasión del riguroso invierno, el trigo había sufrido un alza súbita de 
precio, lo que dificulta que el pueblo tenga posibilidad de comprar¬ 
lo, decreto: 

Que todos los colonos o extranjeros residentes en la colonia de 
Antioquía hagan una declaración ante los dunviros de la colonia de 
Antioquía, dentro del plazo de treinta días a partir de la publicación 
de este edicto, indicando la cantidad de trigo que tiene cada uno y 
dónde lo guarda, así como la cantidad que se reserva para la simien¬ 
te y para el alimento de su familia durante el año. Que todo el tipo 
restante lo ponga a disposición de los compradores de la colonia de 
Antioquía. La venta tendrá lugar el próximo día 1 de agosto. 

Quienes no hayan obedecido, conozcan que todo el trigo ocul¬ 
tado, contraviniendo mi decisión, les será confiscado; quienes lo de¬ 
nuncien tendrán la recompensa de una octava parte. 

Como se me asegura que, antes de este largo y duro invierno, el 
precio del trigo en la colonia estaba a 8/9 ases el modio, para que 
no se cometa la injusticia de que el hambre de los conciudadanos 
beneficie a algunos, prohíbo vender el trigo a un precio superior al 
de un denario (= 16 ases) por modio. (Edicto del gobernador del 
año 93 d. C, destinado a Antioquía de Pisida, Asia Menor. En 
McGRUM-WOODHEAD, «Documents...», n.° 464, 139 s.) 
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Arrendamiento de los 
pastos públicos de 
Pompeya (sobre un 
tríptico) 


Hipotecas sobre ñacas 
rústicas a instancias de 
Trajano 


P RIVATO, esclavo público de la colonia de Pompeya, declaro 
haber recibido de Lucio Cecilio Yucundo 1.675 sestercios, ca¬ 
torce días antes de las calendas de julio, durante el dunvirato 
de Lucio Veranio Hipseo y de Lucio Albucio Justo. 

Antes, ocho días antes de los Idus de junio, había ya recibido 
1.000 sestercios en concepto de adelanto por el arrendamiento de 
los pastos públicos. 

[El justificante] se emite en Pompeya durante el consulado de 
Cneo Fonteyo y de Cayo Vipstano. 

[Sellos] de Lucio Veranio Hipseo, de Privato, esclavo de los co¬ 
lonos de la colonia Veneria Cornelia, de Lucio Albucio Justo, de Pri¬ 
vato, esclavo de los colonos de la colonia Veneria Cornelia. 

[En la tablilla exterior] Yo, Privato, esclavo de los colonos de la 
colonia Veneria Cornelia, he escrito que he recibido de Lucio Ceci¬ 
lio Yucundo 1.675 sestercios catorce días antes de las calendas de 
julio, y que, antes, ocho días antes de la Idus de junio, recibí 1.000 
sestercios, en concepto del pago por el arrendamiento de los pas¬ 
tos públicos, cuando Lucio Veranio Hipseo y Lucio Albucio Justo 
eran dunviros. Se emite en Pompeya siendo cónsules Cneo Fonteyo 
y Cayo Vipstano. («CIL», / V , 147). 


[Oferta del emperador] Obligación de fincas por 1.044,000 ses¬ 
tercios con la finalidad de que tanto niños como niñas reciban ali¬ 
mento, gracias a la indulgencia del mejor y más grande Príncipe, el 
Emperador César Nerva Trajano Augusto Germánico Dácico: 

—Niños legítmos: 245 ... para cada uno 16 sestercios (mensua¬ 
les). Hacen: 47.040 sestercios. 

—Niñas legítimas: 34... para cada una 12 sestercios (mensuales). 
Hacen: 2.896 sestercios. 

—Ilegítimos: 1 ... 144 sestercios (mensuales). 

—Ilegítimas: 1 ... 120 sestercios (mensuales). 

—Suma total: 52.200 sestercios. 

Lo que equivale a un interés del 5 por 100 sobre la cantidad pres¬ 
tada. 

(Sigue la lista de los propietarios que hipotecan tierras. La hipo¬ 
teca se hace basándose en la declaración del propietario. Indicamos 
algún ejemplo], 

—C. Celio Vero, a través de su esclavo Onésimo, declaró querer 
hipotecar las fincas rústicas que posee en el campo Placentino, a ex¬ 
cepción de las que tiene en alquiler que ya habían sido hipotecadas 
por Comelio Galicano y Pompeio Baso. Valor de lo hipotecado: 
843.879 sestercios; debe recibir [incompleto; serían 42.193 sester¬ 
cios]. C. Celio Vero declaró querer hipotecar los dominios Avegam... 
que están situados en Veleya con los pagos Albense y Veleyo, lin¬ 
dantes al territorio de los Lucenses y al de los Veleyates. Valor de lo 
hipotecado: 90.000 sestercios; debe recibir 9.000... [incompleto]. 

—Hipoteca de fincas hecha por Comelio Gallicano por 72.000 
sestercios con el fin de que, en atención a la indulgencia del mejor 
y mayor Príncipe el Emperador César Nerva Trajano Augusto Ger¬ 
mánico, puedan recibir alimento los niños y niñas. 

—Legítimos: 18 ... 16 sestercios para cada uno (mensuales). 

Hacen: 3.456 sestercios. 

—Legítima: 1 ... 12 sestercios (mensuales). 

La suma total asciende a 3.600 sestercios, equivalentes al interés 
de un 5 por 100, como se indica. 

[Siguen otras declaraciones]. (Inscripción hallada en Veleta, año 
103-112 d. C., en GIRARD, «Textes de droit romain...») 
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[Contrato] Gargilio Secundo compré un buey por 115 sestercios 
a Stelo, hijo de Reperio, apodado Becoso, cumpliendo todos los re¬ 
quisitos jurídicos vigentes. [La referencia a los «requisitos jurídicos 
vigentes» se explícita en otros textos; así Varrón ( Sobre la agricultu - 
ru, IIj 2, 5-6) dice que, además del uso de un formulario antiguo se 
exige que el vendedor declare expresamente que el ganado no está 
enfermo y que el vendedor es el propietario pleno del mismo] 

[Testigos] Fueron testigos Cesdio, centurión de la legión V- Ñuto 
Admeto, centurión de la legión I, R.I.C.A. 

[Fecha] Comprado en el consulado de C. Fuufio (?) y Cn. Minicio. 

[Condiciones] Lilo y Duerreto, veteranos, prometieron entregar¬ 
lo cinco días antes de los Idus de septiembre. 

... I^ or !^ r eI sell °I T - Cesdio, hijo de Tito, de la legión V. M. Junio, 
hijo de Marco. Tiberio Atevo Erepo, de la legión V, hijo de Numerio. 
Glayo Ayo, hijo de Tiberio. Secundo. El propio vendedor.» (Texto de 
una tablilla hallada en Izum (Leuwaden). Año: 12-27; 57-61 d C en 
G1RARD, «Textes de droit romain», 848.) 


Contrato privado sobre 
la compra de un buey 


C ADA gran casa de Roma disponía de todo lo que puede tener 
una ciudad de importancia modesta: un hipódromo foros 
templos, fuentes, diversos baños, 

Muchas casas romanas recibían de sus dominios un ingreso 
anual superior a las 4.000 libras de oro sin contar el trigo el vino y 
otros productos que, después de su venta, equivalían a un tercio del 
oro. El segundo rango de casas de Roma tenía unos ingresos equi¬ 
valentes a 1.000-1.500 libras de oro. Probo, hijo de Olibrio, cuando 
fue nombrado pretor bajo el gobierno tiránico de Juna, gastó 1.200 
libras de oro; el orador Sírnrnaco, uno de los senadores más modes- 
[9?’ 2.000 libras de oro con ocasión del nombramiento de su 

hijo Simmaco como pretor, antes de la toma de Roma. Máximo, uno 
de los mas neos, pagó 4.000 libras con ocasión de la pretura de su 
hijo [...]. (OLIMPIODORO, «Fragmentos», 43-44.) 


Algunas grandes fortu¬ 
nas en el Bajo Imperio 


«[...] Pero, ¿cuál es la extensión de mi dominio? [...]. Cultivo 200 
yugadas de campo, 100 yugadas de viñedos y 50 de prados- los bos- 
ques se extienden más del doble de los prados, viñedos y tierras la- 

aPÍTj u' c 9 lonos no son mu y numerosos y no precisan nada. 
Ai lado hay una fuente, un pozo pequeño y un río navegable de aguas 
limpias sometido a las pulsaciones de las mareas. Encierro siempre 
las cosechas para dos años, pues quien no tiene grandes reservas 
esta arriesgando pasar hambre. Mi dominio está situado no muy le¬ 
jos de la ciudad; ello me permite escapar del bullicio y disfrutar de 
mis bienes. Y cuando me veo obligado por aburrimiento a cambiar 
de lugar paso alternativamente del disfrute del campo al de la ciu¬ 
dad.» (AUSONIO, «Escritos personales», XII, 2.) 


Un dominio bajoimpe- 
rial 


P OR la salud de nuestro emperador Augusto César Trajano Prín¬ 
cipe y de toda la Casa Divina del mejor Germánico y Pártico. 
Emitida por Licinio Máximo y por Felicior, liberto imperial 
ambos administradores imperiales, conforme al modelo de la lev 
Manciana. J 

1.6-20. A quieríes residan dentro del ámbito de la finca de la Villa 
Magna Variana, conocida también como Mapalia Siga, se les permi¬ 
te cultivar las tierras medidas y no asignadas siguiendo lo dicho en 
la ley Manciana de modo que tengan el usufructo completo de las 
tierras que cultiven. 


Regulación de un domi¬ 
nio imperial de Africa . 
(Inscripción hallada en 
Henchir Mettich, Tú¬ 
nez.) Se fecha en el 
116-117 p.C. 


Textos LA AGRICULTURA RÜMANA/VII 











En cumplimiento de la ley Manciana, deberán hacer entregas de 
la producción obtenida de esas tierras a los dueños o a los arrenda¬ 
tarios o a los capataces de aquella Villa, siguiendo este criterio: los 
colonos deberán entregar a los arrendatarios y capataces de aque¬ 
lla Villa una cantidad, evaluada a su juicio, de todo producto acarrea¬ 
do y trillado en la era. Y si los arrendatarios y capataces de aquella 
Villa hicieran saber con precisión qué partes se les debían entregar, 
con tablillas selladas y sin engaño procuren los arrendatarios y ca¬ 
pataces de aquella Villa que la parte de la producción que se les 
debe entregar la entreguen efectivamente los colonos. 

I. 20-28 y II. 1-5. Quienes dentro del territorio de la Villa Magna o 
Mapalia Siga tengan ahora o en el futuro villas deberán entregar a 
los dueños de aquella Villa o a los arrendatarios o a los capataces 
la totalidad de las partes, que corresponden a los dueños, de los fru¬ 
tos y de las viñas siguiendo la costumbre y como indica la ley Man¬ 
ciana: un tercio del trigo de la era, una tercera parte de la cebada 
de la era, una cuarta parte de las habas de la era, una tercera parte 
del vino del lagar, una tercera parte del aceite recogido, un sextario 
de miel por cada colmena. Quienes tuvieren más de cinco colme¬ 
nas en la época de la recogida de la miel deberán entregar a los due¬ 
ños o arrendatarios o capataces de aquella Villa la parte... completa. 

H.6-13. Si alguno trasladase desde la Villa Magna o Mapalia Siga 
a un campo octonario, colmenas, enjambres, abejas, vasos para la 
miel con la intención de defraudar a los dueños o a los arrendata¬ 
rios o a los capataces, todas las colmenas, enjambres, abejas y va¬ 
sos para la miel pasarán a la completa propiedad de los arrendata¬ 
rios o capataces. 

II. 13-18. El colono deberá entregar a los arrendatarios o capata¬ 
ces de la Villa una parte, considerada proporcional a su juicio, de 
los frutos de las higueras y de cualquier otro árbol que estén situa¬ 
dos fuera de los límites de los árboles frutales así como una parte 
de los frutos de los árboles frutales del interior de su villa en los años 
que haya tenido una cosecha regular. 

II. 18-31. De los frutos de las higueras viejas y de los olivos plan¬ 
tados en fecha anterior a esta ley, deberán hacer la entrega de cos¬ 
tumbre al arrendatario o capataces de la Villa. Pero si más tarde se 
planta un higueral, se permite (al colono) que, durante las primeras 
cinco cosechas, y si así lo considera, se quede con la producción; 
pasada la quinta cosecha de higos, deberá ajustarse a las obligacio¬ 
nes antes indicadas con los arrendatarios y capataces de la Villa. 
Queda permitido plantar y cultivar viñas en el lugar de las viejas de 
modo que quien eso haga se quede durante cinco años y según su 
criterio con la producción resultante; pasada la quinta vendimia, de¬ 
berá entregar la tercera parte íntegra de la cosecha a los arrendata¬ 
rios o capataces de la Villa en cumplimiento de la ley Manciana. 

III. 1-14. Está permitido plantar y cultivar un olivar en una tierra 
abandonada por otro como inculta con la condición de que se le 
debe permitir, durante diez cosechas y a su arbitrio, quedarse con 
la producción; pero igualmente, después, deberá entregar a los 
arrendatarios o capataces de aquella Villa la parte tercera del aceite 
recogido. Quien plantara acebnches, deberá entregar la parte terce¬ 
ra a partir del año sexto. 

III. 14-19. Quienes hayan sembrado o vayan a sembrar forraje den¬ 
tro del territorio de la Villa Magna Variana o Mapalia Siga, excepto 
en aquellos campos dedicados a vezas, deberán entregar a los arren¬ 
datarios o capataces de la Villa las partes proporcionales; los guar¬ 
dianes deberán exigirlas. (G1RARD , «Textes de droit romain», 
875-879.) 


Vlll/Textos LA AGRICULTURA ROMANA 








■k Record en velocidad, como el tren que ha permitido 
situar el record de velocidad sobre raíles, el 1 de Mayo 
de 1988. 

Record en seguridad, por contar con la proverbial 
fiabilidad de la más moderna tecnología alemana 
y una probada experiencia en el proyecto. 

Record en confort, por su equipamiento interior, 
para hacer más grato viajar en tren. 

Record en todo tipo de prestaciones y construcción 
de líneas de alta velocidad. 

Consorcio Hispano-Alemán 

SIEMENS - ABB - KRAUSS MAFFEI 
THYSSEN HENSCHEL - MACOSA - GRUPO ICE 

Liderado por Siemens 


La más alta tecnología sobre raíles. 









